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Para aquellas personas que piensan que solo son gris, cuando en verdad están llenas de colores.
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«Dios mata indiscriminadamente, y nosotros también. Porque ninguna criatura de Dios es como nosotros, ninguna se parece tanto a Él como nosotros».


			—Lestat de Lioncourt
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[image: Sierra]


			Nadie debería planear su suicidio antes de alcanzar la mayoría de edad.


			Yo lo he hecho.


			Hoy tendrá lugar la noche más larga del año y también dará paso a mi cumpleaños. Jamás había temido tanto la llegada de un día, no como he temido la llegada de este. Desde que tengo uso de razón se me ha avisado de mi terrible destino, el que espera a todos los primogénitos de esta nueva sociedad.


			—¡Sierra! —La voz de mi madre me saca de mis ensoñaciones—. ¡La cena ya está lista!


			Observo mi reflejo una última vez antes de levantarme del tocador y descender los escalones destartalados hasta el salón donde me espera mi familia. La bajada de las escaleras está iluminada por una vela medio consumida que descansa en el aplique de la pared. Desde su llegada, el progreso se ha detenido. Nos han condenado a vivir a su manera. Malditos nostálgicos con aversión a la tecnología. Todo lo que sé sobre el «mundo avanzado» es lo que he podido leer en libros viejos o visto en fotografías que ya han comenzado a perder su color y desquebrajarse. Llevamos más de un siglo retrocediendo en el tiempo, adaptándonos a su modo de vida: nos desplazamos en carruajes, vestimos con ropas pomposas e incómodas y nos comunicamos por carta. Nací cuando los ordenadores, los teléfonos móviles y los coches impulsados a base de eso llamado gasolina ya eran un mero recuerdo en la memoria de los más ancianos.


			Desciendo el último escalón, que rechina con mi peso, y me encuentro a toda mi familia reunida en torno a la mesa. Mi madre sirve la sopa con el cucharón, colmando los platos con una sonrisa, porque poder ofrecernos esta comida esta noche no es algo muy común. No somos una familia pudiente, ni siquiera podemos considerarnos de clase media.


			—Cariño, siéntate, se te está enfriando.


			Ocupo mi sitio junto a mi hermana de siete años, Abigail, una niña con rizos de un bonito tono cobrizo y ojos color miel. Me sonríe con su sonrisa mellada.


			—No estés nerviosa, tal vez no te elijan.


			La voz de mi padre es dulce, tanto como su persona. A veces pienso que es así conmigo porque he estado marcada desde que nací. Ser la primera me había señalado y condenado a un destino miserable. Un destino en el que soy vista como una mera fuente de alimento para esos seres fríos, sádicos, desprovistos de alma.


			—No estoy nerviosa —miento—. Llevo dieciocho años preparándome para esto.


			Sé que la sonrisa no me llega a los ojos, aunque intento trasmitirles toda la tranquilidad posible. Esto no es fácil para ellos, ¿para qué padres lo sería? En unas horas será mi decimoctavo cumpleaños y en apenas unos días habrá luna llena, lo que significa ingresar en la Subasta Roja. Si tienes suerte, tal vez nadie te compre, pero aferrarse a esa esperanza es de ilusos. Somos productos, somos simple sangre. Acabarán por comprarnos, da igual que seas atractivo, huesudo, enfermizo. Tarde o temprano habrá alguien dispuesto a alimentarse de ti.


			—Para ser exactos, llevas diecisiete años y trescientos sesenta y cuatro días —dice mi hermano en un intento de aligerar el ambiente—. No me pidas que concrete horas, minutos y segundos porque en eso me temo que voy a fallarte.


			Pongo los ojos en blanco, esto es muy típico de él: recurrir al humor tonto cuando las situaciones le sobrepasan. Silvano —al que todos llamamos Silas— es mi hermano menor por diez meses, y aun así se empeña en parecer mayor que yo. Tiene un cuerpo ancho y fornido, el pelo dorado pajizo y ojos dulces color miel como Abigail. Los míos son grises, vacíos, sin color. Todo en mí parece carecer de brillo, desde mis ojos hasta el tono oscuro de mi pelo.


			Agarro la cuchara y tomo un poco de sopa. La mirada de mi madre está sobre mí, esperando que diga o reaccione de alguna forma. Le sonrío y ella parece relajarse en el asiento. Tiene el pelo del mismo tono que mi hermano, algo canoso y anudado en la nuca en un moño bajo, y aunque su mirada es la más dulce que he visto jamás, también es la más triste.


			—Está riquísima, mamá.


			Me obligo a seguir comiendo, aunque mi estómago está cerrado por los nervios. Soy una hija y una hermana terrible por lo que planeo hacer esta noche. Seguro que ellos no estarán orgullosos de haber criado a una hija tan egoísta, dispuesta a acabar con su vida por miedo a vivir hasta mi último aliento con esas criaturas insaciables de pecado.


			—Entonces dices que Lea y tú vais a salir a pasear cerca del lago… —dice mi padre—, ya sabes que no debes volver tarde, está anocheciendo. Da igual lo que prometan, son peligrosos.


			—Lo sé, papá, no te preocupes, estaremos bien.


			Se acaricia la barba de varios días con los dedos mientras me examina.


			¿Sabrá mis verdaderas intenciones? ¿Lo llevaré escrito por toda la cara?


Finalmente, devuelve su atención de nuevo al plato.


			—¿Puedo ir? —pregunta Abigail—. Por favor, por favor…


			—No —respondemos todos a la vez.


			Abigail hace un puchero mientras retoma su sopa. El ambiente está más tenso de lo esperado, no debería ser así, pero la amenaza está en el aire y nadie piensa ignorarla. En cuatro días abandonaré esta casa, seguramente hasta el fin de mis días.


			No dejo ni una sola gota en el plato antes de levantarme. Miro a toda mi familia, grabándola en mis retinas. Me gustaría decirle a Silas que espero que me perdone algún día por lo que mi muerte le va a suponer, por la manera en la que lo va a condenar. Me gustaría explicarle que llevo muchos años viviendo con miedo y que no lo puedo seguir soportando. Que la muerte me parece un paseo si lo comparo con el destino que la vida tiene pensado para mí.


			No hago nada de eso, solo sonrío una última vez a todos ellos, corro a mi habitación y allí agarro una capa forrada con pelo blanco que me regaló Lea hace años y que conservo con cuidado, pues es una de las pocas cosas de valor que poseo. Al cabo de unos minutos salgo por la puerta bajo el escrutinio de todos. El aire frío me besa las mejillas y aunque aún no ha caído la primera nevada, me temo que no falta mucho.


Recorro el camino hasta la casa de Lea, situada a un par de calles de la mía. Los últimos trabajadores recorren las calles, deseosos de resguardarse en el calor de sus hogares, algunas mujeres terminan de recoger la colada que tendieron esta mañana y los comerciantes ya cierran sus negocios.


			Lea está justo en la entrada del pequeño camino hasta su casa, esperándome bien arrebujada en la capa y con la nariz enrojecida por el frío. Sonríe, y aunque no sea su intención, es una sonrisa triste. El pelo anaranjado le enmarca el rostro.


			—¡Sierra! —Corre unos pasos hasta mí—. ¡Ya pensaba que no venías!


			—Lo siento, me he entretenido un poco. —Entrelazo mi brazo con el suyo y echamos a caminar por las sucias calles del pueblo—. ¿Cómo está la familia?


			—Igual que siempre, mamá espera las cartas de Sophie cada semana, pero hace dos semanas que no llega ninguna.


			—Los caminos son malos, la correspondencia no llega tan a menudo últimamente —intento tranquilizarla.


			Sophie es la hermana mayor de Lea, hace un año que entró a la Subasta Roja y fue comprada. No todas tienen la suerte de que sus dueños les permitan mantener el contacto con sus familias. La mayoría son arrancadas de ellas de forma radical, pasan a estar muertas en vida. Sophie es afortunada, fue comprada por una a la que al parecer no le importa nada más que tener su tentempié a mitad de la noche.


			La falta de correspondencia podría ser una simple casualidad o, en el peor de los casos…


			—Mamá enfermará si sigue así y mi padre últimamente trabaja demasiado. Creo que empiezan a ponerse en lo peor y yo… yo no sé cómo sentirme.


			—Seguro que solo se está retrasando un poco, no perdáis la esperanza. —Acaricio su mano con la mía, dándole pequeños golpecitos—. ¿Qué tal tus últimas lecturas?


			Intento distraerla hablando sobre esos libros enormes donde se habla de la historia de antes. Lea es una chica curiosa, desde que aprendió a leer le ha gustado buscar entre los pequeños puestos del mercado libros que cuenten cómo era la vida. A mí me encanta eso de ella, me gusta sentarme cerca de la orilla del lago y escucharla divagar horas y horas sobre las formas de relacionarse de la gente de nuestra edad, sobre cómo era la moda, tan cambiante, volátil y mucho más cómoda que la de ahora.


			Llegamos hasta el lago, caminamos cogidas del brazo y acabo perdiéndome mientras miro el agua. Lea tiene suerte. El sacrificio de su hermana hizo que el Libris de su familia fuera sellado. Una vez que se sella, se considera que la familia ya ha pagado suficiente. Los padres ceden a su primogénito y a cambio reciben la certeza de que no perderán a ningún otro de sus hijos y una pequeña bolsita de monedas que les dará para alimentarse durante un año. Pequeña limosna a cambio de perder un hijo para siempre.


			—¿Me estás escuchando?


			Pestañeo, saliendo de mis pensamientos.


			—Perdona. —Sonrío avergonzada—. ¿Qué me estabas contando?


			—No te preocupes. —De nuevo esa sonrisa triste—. Seguro que tienes mucho en que pensar. Te decía que ayer durante el paseo con mi madre, Felippo, el hijo del panadero, se paró a charlar con nosotras un rato. No me quitaba los ojos de encima, tal vez…


			—¿Tal vez…? —Sus mejillas adquieren un tono rosado—. ¿Te gusta Felippo?


			Intenta ignorarme mirando a cualquier punto que no sea yo. Sin embargo, no me doy por vencida y comienzo a darle con el dedo en el costado, obligándola a que me mire entre carcajadas.


			—No digas tonterías, Felippo es demasiado…


			—¿Demasiado qué?


			—Demasiado correcto.


			—¿Tú no eres correcta? —Arqueo una ceja—. Eres la persona más correcta que conozco.


			Se desengancha de mi brazo y comienza a caminar de espaldas, dando pequeñas vueltas mientras habla.


			—Sí, es por eso que quiero a alguien que sea rebelde, aventurero, que me haga vivir. No quiero algo tradicional y típico, quiero alguien que me impulse a hacer cosas nuevas.


			—Quieres matar a tus padres de un disgusto —comento.


			Vuelve a reírse, dando vueltas sobre sí misma mientras camina por el resto del sendero. Llegamos al final, señal de que es hora de dar la vuelta y volver a la comodidad de nuestras casas. Yo tengo una idea distinta para esta noche. Deshacemos el camino y, cuando llegamos al final, me planto frente a Lea y la miro fijamente a los ojos.


			—Hoy vuelvo sola a casa —anuncio—. Necesito unos momentos a solas.


			—Sierra, no es buena idea. Está anocheciendo, no puedes volver sola…


			—Lea, por favor… —digo con tono de súplica—. No me queda tiempo, pronto se me acabarán estos paseos, no tendré tiempo para mí. Ni siquiera para pensar.


			El frufrú del bajo de su vestido suena contra la gravilla cuando se aproxima hasta mí y me da un fuerte abrazo. Dejo que me reconforte, aspirando el dulce aroma a violetas que desprende su pelo. Percibo el temblor en sus hombros y entonces sé que está llorando. Intento que las lágrimas no empañen mis ojos. Hemos sido amigas toda la vida y una de nosotras tiene que decirle adiós para siempre a la otra, aunque ella no sepa de mis intenciones tan definitivas. No recibirá mis cartas, pues me aterra tanto mi destino que pienso huir de este como una cobarde.


			—Ya está, ya está… —Acaricio su espalda en un gesto tranquilizador—. Todo irá bien, te escribiré y te contaré cómo es mi nuevo hogar. Será como si estuviese aquí.


			La mentira sabe a ceniza.


			Se separa de mí, sin llegar a contener el hipido que sale de ella. Limpio con mis pulgares las lágrimas que le surcan las mejillas y le dedico una pequeña sonrisa.


			—Te escribiré muchísimas cartas —asegura—. Tantas que te cansarás de mí.


			—Eso es imposible.


			—Te hablaré de todo lo que descubra en mis libros, te hablaré de Felippo y de cualquier otro que se acerque durante los paseos…


			—Quiero los detalles de la boda con Felippo —bromeo—. ¡Te estás sonrojando de nuevo!


			—¡Eres idiota!


			Me abraza de nuevo y acaba despidiéndose con un pequeño gesto de su mano y una exclamación.


			—¡Te veo mañana!


			Durante el recorrido del sendero, vuelve la vista varias veces para verme y yo permanezco en el sitio hasta que su cabellera de ondas naranjas desaparece.


			Suelto el aire contenido en mi pecho y me dejo caer en el suelo, donde la vegetación permanece sin brillo y seca. No me molesto en recogerme las faldas, ya no importa cuán sucio quede mi vestido.


			El cielo poco a poco se vuelve de un azul oscuro y los únicos sonidos que me acompañan son el de la brisa, el agua en movimiento y las copas de los árboles al ser zarandeadas. El lago se encuentra en un extremo del pueblo, en la zona más deshabitada. La primera casa habitada se encuentra posiblemente a cientos de metros. No es propio que las muchachas vengan hasta aquí, pero lo es menos que permanezcan solas en un sitio tan solitario y apartado. Mis padres no aprobarían esto.


			Me saco las zapatillas de punta redonda con un puntapié y después las calzas, siento la tierra bajo mis pies cuando comienzo a andar hasta la orilla. Cuando el agua toca los dedos de mis pies, me recorre un escalofrío que hace que se me entumezca todo el cuerpo. Doy un paso más, y después otro. Mi cuerpo no se acostumbra al frío, el agua helada del mes de diciembre se siente como cientos de alfileres clavándose en mi cuerpo. Por muy doloroso que sea, no pienso detenerme. Tengo un objetivo y no voy a abandonarlo.


			Mi pecho protesta cuando el titiriteo de mi cuerpo hace que se me claven las varillas del corpiño. Sigo avanzando, el agua me cubre por encima del pecho y mis dientes no paran de castañear. No siento los dedos de los pies y me cuesta mover las manos. Sigo avanzando un poco más, manteniéndome con dificultad en la superficie. Cada minuto es como un grano que cae del reloj de arena para marcar la cuenta atrás. Poco a poco todo mi cuerpo se entumece, el frío nubla incluso mi mente. Nubecillas de vaho salen de mis labios temblorosos. Llega un momento en que mis pies pesan tanto que dejo de moverlos y me quedo inmóvil, dejando que mi cabeza se sumerja centímetro a centímetro.


			El aire escapa de mí a toda prisa cuando me zambullo. El impacto de estar por completo en estas aguas frías es brutal. El exceso de calma en estas es incluso perturbador. Me hundo lentamente, suspendida en el agua, veo cómo mi cabello ondea alrededor de mí sin que mis piernas o brazos puedan hacer el esfuerzo por nadar y salir a flote. El frío se clava en mí como estacas de hielo. Mi pecho protesta. Me arde y juro que unas manos están haciendo presión contra él, comprimiéndolo. Abro la boca involuntariamente, buscando aire y encontrando solo agua. Me atraganto. Un espasmo me sacude, la visión se me enturbia y el peso de mi cuerpo no deja de arrastrarme más y más.


			Más espasmos me recorren, rompiendo la tranquilidad de las aguas, y por mucho que intente mover los brazos, estos no me responden. Aunque quiera morir, el instinto de supervivencia es fuerte, pero me recuerdo una y otra vez que esto es lo que deseo.


			Mi visión se vuelve traicionera, dibujando frente a mí lo que parece ser un rostro que, tan rápido como parpadeo, desaparece. Los bordes de mi visión se ennegrecen, como si se tratasen de los de una fotografía en el fuego.


			«Vive, tienes que vivir…».


			Las palabras vienen susurradas en el agua.


			«Tienes que vivir, debes vivir».


			El peso de mis párpados cada vez es mayor, al igual que la sensación de que algo se aproxima hacia mí.


			«Me decepciona este acto de cobardía».


			Algo en esas palabras me hace rabiar. Se vierten dentro de mí como ácido que corroe mis venas. Me abruma un sentimiento de vergüenza. No puedo hacer esto. No le puedo hacer esto a mis padres. A mis hermanos. El Libris no está sellado, Silas tendrá que entrar a la Subasta Roja por mi culpa. No puedo condenarlo a eso, esta es mi carga, solo mía. Intento abrir los ojos, luchar contra el agua, pero es demasiado tarde.


			Por mucho que me esfuerce, mi cuerpo se niega a responder.


			«Niña estúpida».


			La histeria me hace abrir la boca de nuevo, el agua entra a borbotones dentro de mí, llenando mis pulmones y acallando mis gritos silenciosos. El pelo se cruza en mi visión, se me enrolla en torno al cuello como una soga. Miro hacia arriba y lo veo todo negro. Estoy muy lejos de la superficie.


			Ese rostro misterioso cada vez está más cerca, más cerca, más cerca…


			Pierdo la conciencia momentáneamente y cuando la recobro, tengo la cara contra la orilla del lago, manchada con la tierra húmeda. Mi vestido ondea aún en el agua y mis piernas siguen entumecidas. Hinco los codos en la tierra para arrastrar lo que queda de mi cuerpo fuera de ella. Me tiemblan las manos y al echarle un vistazo a mis dedos, veo que están morados. Me vuelvo bocarriba, con el cielo cada vez más oscuro y la luna más presente.


			Mi respiración no es normal, se entrecorta y mi pecho lanza sonidos de agonía. Intento llevarme las manos a la altura de la boca para tratar de calentarlas. Mis piernas no responden a mis órdenes y mis pies tienen un tono violáceo.


			La brisa sacude las copas de los árboles y con ella un nuevo susurro llega a mí.


			«Acepta tu destino».


			Miro en todas direcciones buscando el origen de la voz, pero solo me reciben los árboles y el camino solitario. Las palabras se vuelcan en mí con gravedad y mis hombros se sacuden cuando rompo en llanto.


			He sido tan egoísta, tan mala hija y hermana…


			Casi condeno a mis hermanos a mi destino y a mi familia a ser una vergüenza. Cubro mis ojos con las manos; intento contener las lágrimas, pero estas salen con fuerza y sin ganas de detenerse. No sé cuánto tiempo permanezco aquí sentada antes de que aparezca Silas.


			—¡Sierra! —Los pasos de mi hermano se escuchan cada vez más fuertes—. ¡Sierra! ¿Qué ha ocurrido?


			El calor de sus brazos me rodea e instintivamente mis manos intentan aferrarse a él, buscando consuelo. Entierro el rostro en su pecho, empapando su camisa con mi pelo y mis ropas mojadas. Murmura algo que no alcanzo a escuchar mientras me acuna con fuerza y nos balancea a ambos.


			—Ya está, Sierra, ya está…


			Noto cómo sus dedos se enredan en mi cabello al acariciarlo. Su abrazo es lo que más necesitaba y no lo sabía hasta este momento. Nubecillas de vaho se dibujan en el aire con cada una de mis respiraciones entrecortadas. Sus manos masajean mis pies y mis tobillos, intentando que mi circulación vuelva a ser normal y me abandone este color enfermizo.


			—¿Quieres contarme qué ha pasado?


			Niego con la cabeza y él no insiste. Eso es lo que me gusta de él, el lazo que tenemos, el acuerdo mutuo por el que no insistimos al otro cuando las preguntas son demasiado dolorosas para responderlas. Pasamos un buen rato en la orilla del lago, yo aferrada a él intentando obtener algo de calor, y él comprobando que la circulación de mis extremidades vuelve a la normalidad.


			—Espero que sepas que vas a causar un buen revuelo cuando lleguemos a casa. —Uno de sus brazos me rodea la espalda, el otro lo pasa por debajo de mis rodillas y me alza del suelo—. Papá y mamá se van a volver locos cuando te vean así.


			Asiento. Mis padres formarán un buen alboroto al verme así. Es obvio que ya me he metido en un lío al no volver a casa antes de que anochezca y, apareciendo así, las cosas no van a mejorar.


			Silas no vuelve a pronunciar palabra, me lleva en silencio por el sendero hasta llegar a las calles desiertas del pueblo. El frío aún reside en lo más hondo de mis huesos y no sé qué más hacer para entrar en calor. Suspiro de alivio cuando veo al fondo nuestra casa, que proyecta luz anaranjada a través de las ventanas. Cuando estamos frente a la puerta, Silas la abre de par en par con un golpecito del pie y da comienzo a la avalancha de atenciones de mi familia.


			—¿Qué ha ocurrido? —pregunta mi padre levantándose del sillón junto al fuego.


			—¡Sierra! —El grito de mi madre corta el aire—. ¡Mi niña! ¿Qué ha ocurrido? ¡Estás empapada!


			—Trae todas las mantas que puedas —ordena Silas mientras me acerca al fuego.


			No llego a apreciar el alivio de estar junto a la chimenea. Caigo inconsciente en el camino hasta ella y de lo último de lo que soy consciente es de cómo mi cabeza cae hacia atrás con un fuerte latigazo.
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[image: Sierra]


			Como era de esperar, pasé mi cumpleaños y los días siguientes en cama con una pulmonía que hacía que el aire que salía de mi pecho sonara como los relinchos de un caballo. Cuatro días después, mi aspecto no ha mejorado mucho y espero que esto me sirva como excusa para que no me compren esta noche. Mi mata de pelo negro ha sido recogida diligentemente en mi nuca con pequeñas horquillas de flores. Mi piel tiene un aspecto mortecino y dos pequeños surcos morados descansan bajo mis ojos.


			—Mi pequeña niña… —dice mamá entre lágrimas mientras pellizca mis mejillas para dotarlas de algo de color—. No estoy lista para este momento. Ninguno lo estamos.


			Mi pecho se contrae con cada palabra, pestañeo varias veces para espantar las ganas de llorar. Mis lágrimas solo harán esto más difícil.


			—Tranquila, mamá, tal vez tenga suerte y esta noche nadie me encuentre lo suficientemente apetecible.


			Los ojos de mi madre me miran sin humor, rojos y anegados de lágrimas.


			—Te compren o no, esta es la última noche que pasas bajo nuestro techo. —Sus manos se apoyan en mis hombros y me atraen hasta su cuerpo. Acaricia suavemente mi espalda—. Mantente sana, no por ellos, sino por ti, Sierra. Escríbenos, haznos saber de alguna forma que sigues viva.


			—Lo intentaré —respondo sin convicción.


			La mayoría ya conocemos el destino que nos espera una vez comprados. Se supone que a cada vampiro le corresponde una cantidad determinada de «saciadores» según su rango. Ni uno más ni uno menos, mientras estos se mantengan sanos y en condiciones de realizar su cometido. No pueden hacernos daño, propasarse o acelerar el proceso de nuestras muertes. Pero eso solo son palabras, leyes que escribieron sus antepasados y los nuestros para garantizar la paz. En la práctica, muchos de ellos se exceden bebiendo, nos dejan secos, nos desechan y no tardan en encontrar un sustituto, obviamente con la cooperación de Subastas Rojas corruptas.


			Mamá me deja unos momentos a solas que aprovecho para intentar grabar en mis retinas cada detalle del que durante dieciocho años ha sido mi dormitorio, mi lugar de descanso y confesiones.


			Llevo puesto el vestido más bonito y nuevo que había en mi armario. Uno que oprime mi pecho tanto que me cuesta respirar. Es de terciopelo verde con bordados de hilo dorado, el escote es cuadrado y revela las curvas de mis senos. Me levanto de la pequeña banqueta frente al tocador y agarro el chal.


			Me dedico un último vistazo en el espejo y paso involuntariamente los dedos por la curva de mi cuello, como si supiera que jamás lo veré intacto de nuevo. Me paso el chal por los hombros, me aferro bien a él y salgo de la habitación. Bajo las escaleras escuchando cada crujido de la madera y veo todos los rostros de mi familia en el final de ella.


			—Estás preciosa —dice Silas con los ojos brillantes.


			—Sierra siempre está preciosa.


			Papá toma mi mano cuando bajo el último escalón y me conduce hasta su pecho, donde me abraza tan fuerte que siento que mis huesos protestan. Sin embargo, no digo nada. Me quedo ahí el transcurso de varias respiraciones sabiendo que esta será la última vez que esté entre los brazos de mi padre. Me cuesta un mundo alejarme.


			—¿Sierra? —entona una voz infantil.


			Mi hermanita me mira desde un par de cabezas más abajo. Sus enormes ojos miel me miran asustados y yo sonrío para tranquilizarla. La abrazo acunando su cara contra mi pecho y acaricio sus rizos cobrizos. Me voy a perder tantas cosas… No podré curarle las raspaduras de las rodillas la próxima vez que se caiga jugando, ya no habrá más cuentos a la luz de la vela ni tampoco estaré aquí cuando comience a sonreír por algún muchacho.


			Nuestros padres observan la escena con verdadera angustia y Silas se une a nuestro abrazo, rodeándonos a ambas y ocultándonos del mundo con la amplitud de su cuerpo. Aspiro el aroma de mi hogar mientras contengo las lágrimas.


			El sonido de una campana rompe el silencio.


			La Subasta Roja está abierta para recibirnos.


			Cada campanada cae sobre nosotros como un jarro de agua fría. Mamá agarra a Abigail de la mano y mi padre me ofrece su codo para caminar. Silas se sitúa a mi derecha y se encarga de abrir la puerta desde la que entra una corriente de aire gélido. Todos parecemos contener el aliento durante un segundo y después echamos a andar. La calle está vacía, a pesar de que decenas de pares de ojos nos miran desde sus ventanas. Cada luna llena es un acontecimiento que todo el mundo ve desde la seguridad de sus casas, con el vello erizado y el corazón encogido, pues cada vez que uno de nosotros ingresa en la Subasta Roja, le recuerda al resto lo que algún día llegará a sus hogares. Muchas otras subastas están teniendo lugar esta noche en cientos de pueblos malditos como el nuestro.


			Seguimos nuestro camino en silencio, escuchando las ventanas que se cierran y el maullido de algún gato callejero.


			—Si me lo pides ahora, te sacaré de aquí —susurra Silas—. Huiremos del pueblo, nos internaremos en el bosque y con el dinero que tengo ahorrado cruzaremos el océano.


			Mi corazón da un vuelco, miro en todas direcciones esperando que no haya nadie cerca que haya escuchado su atrevimiento.


			—No digas tonterías. —Rechino los dientes—. Ni siquiera te atrevas a proponer algo así de nuevo. Sería traición.


			Intenta hablar, pero una mirada mía es suficiente para acallarlo. No puede estar pensando en esto. Ir en contra de las normas y del sistema es traición. Matarían a toda nuestra familia, o más bien, los desangrarían como cerdos en la plaza del pueblo. El mundo ha cambiado; ya no somos el ser vivo más cruel, ahora lo son ellos. Nos han dejado soñar con un mundo en el que el ser humano lo dominaba todo y han aplastado esa fantasía con un rápido movimiento de mano.


			—No parece que haya mucha gente en esta subasta —comenta mamá desde atrás con preocupación.


			Menos gente en la subasta significa más posibilidades de ser comprada.


			Trago saliva con dificultad, intentando disipar el nudo que se ha formado en mi garganta.


			El tejado picudo de lo que antiguamente era una iglesia ya se ve al final de la calle. Tras la llegada de los vampiros, todo lo relacionado con la religión fue quemado y destruido, excepto las iglesias. Les pareció irónico utilizarlas para las subastas. Algo así como decir: «Mira, Dios, aquí es donde compro a tus amados hijos para tratarlos como animales, para saciarme con ellos y quebrantar sus almas».


			Lo que no saben es que su llegada hizo crecer para muchos las ganas de creer, de aferrarse a un ser misericordioso que vela por nosotros.


			Las puertas de la iglesia están abiertas de par en par, del interior sale una intensa luz anaranjada. Frenamos en nuestro recorrido y nos miramos sabiendo que no pueden acompañarme más lejos. De nuevo, mamá comienza a llorar y se abalanza a mis brazos.


			—Voy a pedir cada noche para que estés bien, sana y fuerte.


			—Mamá…


			—Cariño, no asustes más a nuestra hija. —Papá rodea los hombros de mamá y ella intenta esconderse en él—. Es fuerte y cumplirá con su cometido. Conseguirá escribirnos y transmitirnos palabras de alivio, ¿verdad?


			Asiento.


			—Hermana, demuéstrales lo duros que somos los Ruggiero.


			—Eso está hecho. —Sonrío.


			—No incites a tu hermana a que haga imprudencias —lo regaña mamá—. Hija, tienes que ser sumisa, aunque prometan no heriros más allá de… bueno, sabes que su palabra no vale mucho. Podrían hacerte daño.


			—Lo sé, mamá —digo, aunque esté más que dispuesta a ser imprudente—. Seré buena.


			—Así me gusta.


			Me agacho, consciente de que mis faldas se están manchando de la suciedad del suelo. Le doy un beso en la coronilla a Abigail y le susurro al oído alguna tontería que la haga reír, le doy un abrazo a Silas y por último rodeo con ambos brazos a mis padres y los estrecho con fuerza.


			—Estaré bien, lo prometo.


			—Te queremos mucho, hija.


			Les doy un sonoro beso en las mejillas y, agarrando mis faldas, me encamino a la entrada de la vieja iglesia. No vuelvo la mirada atrás, ver sus rostros tristes me rompería. Aligero el paso y traspaso el umbral de la puerta. El frío en el interior hace que se me corte la respiración por un momento. A pesar de estar en el interior de una iglesia, poco queda de su contenido original. No se asemeja nada a las imágenes de los libros. Todo lo que pudiera tener un significado religioso ha desaparecido. Allá donde debería estar la pila bautismal, descansa una pirámide de copas con un líquido carmesí; las paredes no albergan santos, sino que muestran retratos de caras pálidas. Puros, la élite entre los vampiros, la máxima autoridad. Los bancos han sido sustituidos por sillones de lujo, el altar ahora es una mesa más y algunas cruces permanecen en su sitio, invertidas a modo de burla.


			Una mujer de rostro ovalado ataviada con un vestido de terciopelo rojo viene hacia mí cuando me ve entrar.


			—Su Libris, por favor.


			Rebusco en la pequeña bolsita que me cuelga de la muñeca y extraigo el libro que contiene todos mis datos. La mujer lo abre y lo lee con una mueca de claro aburrimiento. Me observa un momento por debajo de las pestañas, evaluándome.


			—Sígueme.


			Comienza a andar por el pasillo y, antes de que lleguemos a lo que antiguamente era el altar, nos desviamos hacia una pequeña puerta. Empiezo a escuchar mis propios latidos. El frío sigue siendo doloroso y me pregunto cómo ella no muestra ninguna señal de incomodidad. Es humana, el rubor en sus mejillas y su falta de palidez lo confirman.


			Desembocamos en una habitación donde la iluminación de las velas es pobre y otros rostros me devuelven la mirada. Hay varias chicas y chicos, todos con los ojos abiertos y llenos de miedo.


			—Quítate el vestido y ponte eso de ahí —dice la mujer señalando una tela roja.


			Miro a mi alrededor, buscando algún biombo tras el que poder cambiarme.


			—No hay…


			—La timidez y el pudor son algo que no vas a poder permitirte de ahora en adelante —me corta—. Cámbiate rápido, están a punto de llegar.


			Cojo la prenda de seda roja y, echando un rápido vistazo a mis otras compañeras, veo que no se molesta en cubrir mucho de nuestra desnudez. Los hombres llevan el pecho al descubierto y una extraña prenda que les cubre de cintura para abajo. Me ruborizo y aparto la mirada rápidamente. Todo el mundo evita hacer contacto visual, presa de la vergüenza.


			Intento deshacer las ataduras del corpiño.


			—Una última pregunta. —La mujer del vestido rojo se vuelve antes de desaparecer por el pasillo—. ¿Tu virtud está intacta?


			Pestañeo.


			—¿Qué tiene que ver mi virtud en todo esto?


			—Les gusta el sabor de la sangre virgen. —El tono de su voz es altivo—. Tu virtud hará aumentar tu precio.


			—Malditos cerdos… —murmuro.


			—La respuesta es fácil: sí o no.


			Arquea una ceja en mi dirección, impaciente. Cuadro los hombros y alzo el mentón.


			—Sí, mi virtud está intacta.


			Asiente como si estuviese complacida con mis respuesta y desaparece. Solo unos minutos han sido suficientes para catalogarla como una persona de mi desagrado. Con dificultad, me llevo las manos a la espalda e intento deshacerme del vestido. Me cuesta, pero es obvio que nadie se va a ofrecer a ayudar. Cuando aflojo el corpiño me permito soltar un suspiro profundo y dejo que caiga al suelo. Me deshago del vestido y me quedo solo con una fina combinación. Abrazo mi cuerpo antes de quitármelo también y quedar desnuda. Miro fijamente la pared, apartando la vergüenza y sin permitirme agachar la mirada paso por encima de mi cabeza la seda roja, que cae suavemente y se abraza a mi cuerpo.


			Una puerta se abre al otro lado, revelando a una mujer completamente vestida de negro. Su rostro está cubierto por un velo de encaje, como si debiese ocultar su identidad para evitar que alguno de nosotros la reconozca y tome represalias.


			—Iréis pasando de uno en uno —informa—. Vosotros no podéis verlos, pero ellos a vosotros sí. Manteneos quietos y en silencio al otro lado del cristal. Terminará antes de que os deis cuenta.


			Su voz suena muy madura.


			Dice un nombre y por el rabillo del ojo veo que se trata de una chica diminuta y menuda que, por la forma en que encoge los hombros, debe de estar aterrada. Sale por la puerta y esta se cierra con contundencia. La mujer permanece con nosotros en la habitación y, aunque no pueda verla, siento que nos está sometiendo a todos a su escrutinio.


			Pasan tal vez diez minutos cuando unos nudillos golpean la puerta y mandan llamar al siguiente. Poco a poco, la habitación va quedando vacía y el aire se vuelve más pesado e incómodo.


			—Para alguno de vosotros hoy será un día especial —suelta la mujer de repente—. Estoy segura de que sí.


			Tal vez esta mujer sea una anciana que ha comenzado a desvariar. ¿Un día especial? ¿Ser comprados como si de trozos de carne se tratase? ¿Cómo de especial puede ser saber que el resto de tu vida te dedicarás a dejar que claven sus colmillos en tu cuello?


			—Lo dudo mucho, señora —digo sin poder contenerme.


			Sé que su mirada se posa en mí y el resto de los que quedan en la sala me miran incrédulos.


			—No te atrevas a contradecir mi palabra, jovencita.


			—¿Qué hay de especial en ser comprada?


			La mujer decide que no merezco su tiempo o el esfuerzo de gastar su saliva hablando conmigo. La puerta se abre de nuevo y entonces se gira en mi dirección. Es el momento.


			Me cuesta poner un pie delante del otro y aun así consigo hacerlo. Paso por su lado y un olor añejo me golpea. Sin necesidad de verla, sé que tiene que tener dibujada una sonrisa de superioridad en el rostro.


			Al salir, la luz es tan cegadora que tengo que cerrar los ojos, no estoy acostumbrada a esta luz artificial que solo poseen unos pocos. Me pican y me lloran y es necesaria una mano ajena que me conduzca hasta el centro. Tras varios parpadeos descubro que me encuentro en lo que antes debió ser el púlpito de la iglesia y donde ahora no hay más que suelo recubierto de alfombras rojas de pelo y un enorme cristal que me devuelve mi reflejo. Están ahí, detrás. Mirándome, evaluándome, intentando oler mi sangre.


			Las luces se atenúan, solo queda un foco encima de mi cabeza que me exhibe como si fuese un jarrón caro. No me permito bajar la mirada ni ruborizarme al saber que muchos pares de ojos están viendo mi cuerpo apenas cubierto.


			—Sierra Ruggiero —habla una voz que reconozco como la de la mujer del vestido rojo. Suena fuerte y confiada—. Saludable, pesa cincuenta y un kilos, no presenta ninguna anomalía física, su sangre es 0 negativo y… su virtud se encuentra intacta. La puja comienza con quince rubíes de sangre.


			No puedo ver nada de lo que sucede fuera.


			—El caballero del número cinco da veinte rubíes de sangre, ¿alguien da más?


			Mis ojos viajan hacia todos lados buscando algo detrás del cristal.


			—La señora del número diez ofrece veinticinco rubíes de sangre.


			Se siguen diciendo cantidades. Hombres y mujeres. Números y números…


			Las piernas me flaquean por momentos, me siento totalmente abrumada sabiendo que el control de mi vida se está escurriendo entre mis dedos y que en unos minutos lo habré perdido por completo. Mi visión se nubla y parpadeo rápidamente para espantar la sensación.


			—El número veintiocho ofrece cincuenta rubíes, ¿quién da más?


			¿Cincuenta? Qué gracioso que aquí me compren por rubíes de sangre cuando a mi familia solo le llegará una bolsa de monedas. Con una sola de esas piedras preciosas mi familia podría vivir tranquilamente durante años.


			—Setenta rubíes de sangre.


			Me recorre un escalofrío.


			—¡Ochenta rubíes de sangre!


			Esto es tan sádico e inhumano.


			—¡Cien rubíes de sangre!


			Un sonido estridente rompe la sucesión de pujas haciendo callar a la mujer que no paraba de torturarme con su voz. Me quedo en el sitio a la espera de una explicación.


			Pasan los segundos, después minutos enteros.


			—La puja acaba de terminar. —La voz de la mujer refleja su dicha—. La señorita Sierra Ruggiero acaba de ser comprada por Viktor Vitalle por el precio de seiscientos rubíes de sangre.


			El foco que pende sobre mi cabeza se apaga sumiéndome en una oscuridad absoluta. El quejido de una puerta al abrirse llega a mis oídos y varios pares de manos me agarran de los brazos, sacándome de aquí. No sé si debo resistirme, pero me dejo arrastrar. Cuando me llevan a otra sala, me doy cuenta de que la luz de los focos me estaba calentando y que ahora el frío vuelve a abrazarme de nuevo.


			Descubro que estoy con el resto de los compañeros que fueron expuestos antes que yo. Me miran con los ojos muy abiertos y al principio pienso que es del miedo que han debido pasar ahí fuera, pero al cabo de unos minutos me doy cuenta de que es por mí.


			—¿Qué ocurre?


			Ninguno se atreve a decir palabra.


			Me miro a mí misma en busca de algo fuera de lugar, una herida o tal vez que mi ropa se haya descolocado en algún momento mostrando más de lo necesario. Todo está bien. Alzo los ojos buscando respuestas.


			—¿Por qué me miráis así?


			Trascurren más minutos agonizantes hasta que la muchacha que vi antes, aquella de cuerpo menudo y hombros encorvados, se atreve a decir algo.


			—Lo hemos escuchado.


			—¿El qué?


			—Quién te ha comprado.


			—¿Qué ocurre con eso? Ha sido un tal Viktor Vitalo, Vitali o algo así.


			—Viktor Vitalle —me corrige—. ¿Es posible que seas tan ignorante?


			—¿Perdona?


			—Viktor Vitalle —dice un chico—. Es un monstruo sin alma, el peor entre ellos. Lo domina una sed insaciable.


			—¿No son así todos? —replico.


			—No como él —agrega la chica de antes—. Tu vida ha acabado en el momento en el que te ha comprado.


			—Creo que lo ha hecho para todos los que estamos aquí.


			—Lo que queremos decirte es que posiblemente no vivas para ver la próxima luna llena.
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			La revelación recae sobre mí helando la sangre en mis venas. El silencio es tal que el aire que sale de mis pulmones en una bocanada entrecortada parece resonar por toda la habitación. Los ojos de todos están puestos en mí. Clavo las uñas en las palmas de mis manos, conteniendo las ganas de gritarles a todos que dejen de mirarme como si ya estuviese muerta. Hasta que mi corazón no diga lo contrario, yo estoy muy viva y con ganas de pelear. No dejaré que acaben conmigo tan fácilmente.


			¿Qué estupideces pienso? Por amor de Dios, es un vampiro. Podría quebrarme todos los huesos con un simple movimiento de la mano.


			Otras puertas se abren de par en par y en vez de dar paso a un nuevo miembro de nuestro club de corderitos recién comprados, un corrillo bastante numeroso de mujeres entra en tromba. Sus vestidos parecen caros, hechos de las mejores telas por los mejores sastres seguramente, con exuberantes escotes y mangas acabadas en cascadas de encaje. El tono excesivamente rojo de sus labios es lo primero en ponerme en alerta, seguido del contacto gélido de una mano con mi codo.


			—Vamos —dice una de ellas sin apenas mirarme—. Debemos prepararte para él.


			Tiran de mí sin delicadeza alguna. Mis pies se anclan al suelo por un segundo, lo que tardo en recordar en qué situación me encuentro, y entonces dejo que me lleven. Lanzo un último vistazo al resto antes de que las puertas se cierren a cal y canto. Observo a la mujer y al resto de la comitiva. Todas ellas lucen unos rostros blancos como el alabastro, piel tersa y sin imperfecciones y labios rojos como las amapolas. Vampiras, todas ellas lo son.


			Un escalofrío baja de puntillas por mi columna.


			—Deprisa. —Tira más fuerte de mi brazo—. Será mejor que no le hagas esperar demasiado. No te gustarán las consecuencias.


			Otra de ellas se adelanta un par de pasos para correr hacia un lado una espesa cortina de lustroso terciopelo rojo que oculta una bañera de enormes patas doradas.


			Varias manos comienzan a recorrer mi cuerpo deshaciéndose de la seda que me cubre. Quedo desnuda en cuestión de segundos, y su poco control de la fuerza hace que el agarre de sus dedos sea doloroso. Contengo un quejido cuando me obligan a caminar y sumergirme en el agua.


			Lo que no puedo contener es el gemido de puro alivio cuando mi piel entra en contacto con el agua caliente. Frotan mis brazos con fuerza, tanta que no tardan en enrojecerse. Me hacen sentir como si toda la vida hubiese ido caminando con una capa de suciedad sobre la piel. Frotan y siguen frotando, mientras otras manos masajean mi cabello y lo aclaran con agua.


			Con la misma fuerza de antes, me hacen levantarme y me envuelven rápidamente con una bata de seda.


			—El pelo recogido será la mejor opción —dice la misma mujer de antes—. Ocultará un poco su olor.


			No me pasa inadvertido cómo arruga la nariz tras decir esto. La miro muy fijamente, prendada de su belleza. ¿Son todos estos monstruos así de hermosos? Su pelo es del pelirrojo más intenso que haya visto antes, su excepcional brillo hace un contraste increíble con la palidez de su rostro anguloso. Tiene unos ojos del color de los pastos en verano y labios voluptuosos.


			El resto obedece las órdenes de quien desde este momento consideraré su líder. Tiran de mi pelo, consiguiendo que se me humedezcan los ojos en más de una ocasión. Cepillan, moldean y colocan los mechones a su antojo. Miran mis manos, liman mis uñas y untan mejunjes en ellas.


			—El señor quiere que lleve este vestido —dice otra trayendo la prenda envuelta en papel de seda.


			Al mismo tiempo, otras manos comienzan a pasearse por mi cuerpo deslizando telas que incluso mis dedos se abstienen de tocar por miedo a estropearlas. No sé cuánto tiempo paso entre las atenciones de estas mujeres, pero entonces, la dueña de los intensos ojos verdes, destapa un espejo de cuerpo completo donde observo mi apariencia.


			Mi pelo está recogido en laboriosas trenzas que acaban formando un moño bajo en mi nuca. No llevo corpiño ni nada por el estilo, me siento extrañamente libre. Mi espalda cosquillea por el frío y un rápido vistazo me confirma que la llevo completamente desnuda hasta la curva del trasero. Parpadeo con incredulidad. Este vestido no es como los que solemos llevar en el pueblo, es distinto.


			La tela vaporosa es de un color azul grisáceo, con cuerdas que se atan en torno a mi cuello. No alcanzo a verme los pies, ocultos por el bajo de la amplia falda. Plantan delante de mí unos zapatos de tacón que no tardan en colocarme. Todo parece haber sido elegido de mi talla. Hacen caer una capa negra sobre mis hombros y con dedos ágiles la anudan en mi pecho.


			—Se ha hecho lo que se ha podido.


			—Esperemos que sea suficiente.


			—El aspecto de sus saciadoras es muy importante.


			No sé si me hablan a mí, entre ellas o si simplemente lanzan sus pensamientos al aire.


			—Venga, debemos irnos.


			Vuelven a tomarme del codo, obligándome a caminar tan rápido que mis pies tropiezan y choco contra la espalda de la mujer pelirroja. Esta me lanza una mirada severa mientras muestra sus colmillos como advertencia. Me quedo mirándola fijamente, sin bajar el rostro. Ella tampoco cede, sino que se queda en esa misma posición hasta que otra de la comitiva le toca el hombro de forma apaciguadora y nos insta a seguir caminando.


			En cuanto cruzamos de nuevo la cortina de terciopelo, vemos pasar delante de nosotras a un hombre corpulento y de gran estatura. Camina con prisa y porte regio, por su lenguaje corporal se nota que no está contento. Me quedo mirándolo fijamente y me parece que sus ojos se cruzan con los míos cuando pasa a mi lado.


			En sus iris encuentro el azul más frío que haya visto en mi vida.


			Me quedo sin aliento y el resto parece imitarme.


			—Señor —musitan a coro.


			Miro a mi alrededor sin comprender nada.


			—Corre —me reprenden—. El carruaje está esperando.


			Hago como me han ordenado y salgo por la puerta trasera de la iglesia. Delante de nosotras descansa un carruaje del más brillante negro con laboriosos grabados plateados. Un cochero abre la puerta para mí, pero no puedo entrar sin antes mirar atrás. Sé que es una tontería, sé que no habrá nadie conocido a mi espalda. Aun así, lo hago, como si mi familia estuviese mirando.


			Se me humedecen los ojos cuando solo veo la calle vacía y la luz del interior del edificio reflejada en el suelo.


			Poso el pie en el escalón del carruaje y, agachando la cabeza, entro en el interior. Está oscuro, pero cuando alzo la mirada distingo una sombra grande, con forma de hombre. El aire sale de mí como si me hubiesen dado una patada en el pecho. Me siento con la espalda muy recta y los hombros rígidos. Intento no mirar directamente a la sombra.


			—Vamos —dice dando un golpe en el techo, con la voz calmada pero fuerte. Es varonil e hipnótica—. Quiero llegar a casa cuanto antes.


			Sus deseos son órdenes.


			Los caballos lanzan un relincho cuando el látigo desciende, rompiendo la calma de la noche. Salimos a toda velocidad, acompañados por el retumbar de las herraduras de los caballos contra las piedras del camino. Miro por la ventana, evitando a lo que realmente despierta mi interés y mi miedo.


			Pasa alrededor de una hora en la que mi trasero se resiente con cada bache del camino que atravesamos. El silencio es asfixiante, pero supongo que no puedo esperar otra cosa. No es como si esta relación de presa y depredador fuese a ser amigable y cordial. Me muevo en el asiento para encontrar una mejor postura.


			Cinco minutos después vuelvo a cambiar de posición.


			—Para de moverte —dice con tono tajante—. Haces que me venga tu olor.


			—Lo siento —musito.


			Ahora es él quien se mueve, saliendo de entre las sombras cuando la luz de la luna ilumina su cara. Esta hace que parezca aún más pálido. Es él. El hombre de antes. Y de nuevo esos ojos tan azules y tan fríos hacen que se me erice el vello de la nuca. No hay vida en ellos, están vacíos, muertos.


			Tiene los labios gruesos y cerrados en una firme línea, los pómulos altos y marcados y una barba de aspecto cuidado de un par de días le recorre el mentón. Mis ojos no pueden dejar de mirarlo, completamente asombrada por su belleza. Definitivamente estos monstruos son hermosos. Hermosos para atraer, para cazar, para matar.


			Me doy cuenta durante mi escrutinio de que sus ojos también me miran a mí y me ruborizo al instante. Aparto la mirada hacia la ventana. Aun así, siento el peso de la suya sobre mí. Juego con mis dedos, cuento los baches con los que se sacude el carruaje, cualquier cosa que me distraiga de él. Su presencia es tan tangible que pesa en el aire.


			Desliza sus dedos, largos y gráciles, hasta la ventana del carruaje y veo cómo la abre un par de centímetros. La oleada de aire frío que entra me obliga a aferrarme más a mi capa y envolverme en ella. Su postura rígida se relaja un poco a la vez que su pecho se desinfla con una exhalación profunda.


			Tal vez pasa una hora más hasta que el carruaje se detiene y la voz del cochero llega a mis oídos. La curiosidad tira de mí y con disimulo intento ver por el rabillo del ojo qué es lo que hay fuera. No consigo distinguir mucho, solo los anchos troncos de los árboles y la vegetación salvaje. Pasados unos minutos volvemos a ponernos en marcha y dejamos atrás unas verjas por las que trepan enredaderas. El carruaje se inclina un poco, señal de que el camino es empinado. Mi acompañante sigue impasible, sin moverse ni un centímetro.


			Como si el destino no me hubiese castigado suficiente esta noche, se encadenan una serie de infortunios: el camino empinado, un bache y mi torpeza. El carruaje se sacude y mi cuerpo sale disparado del asiento hacia adelante y choca con algo sumamente duro.


			Los dedos, que bien pueden ser garras de lo fuerte que se han clavado en mis hombros, me apartan rápidamente. Mi cabeza queda muy por debajo de la suya y levanto la mirada, temerosa. Sus ojos se clavan en mí como puñales. Mi corazón se salta un latido cuando veo su expresión endurecida, las aletas de la nariz dilatadas, el mentón tenso cuando aprieta la mandíbula y los labios fruncidos en una mueca de desagrado.


			—Malditos rubíes desperdiciados.


			Me aleja de él como si mi proximidad fuese una dolencia física. Mi espalda golpea contra la madera del asiento y pequeños puntos negros se dibujan en mi visión.


			—Nadie ha pedido que pagues tanto por mí —mascullo enfadada.


			—¿Cómo has dicho?


			Callarme sería la opción más sensata y que me garantizaría seguir viva mañana, pero si lo pensamos bien, ya intenté acabar con mi vida una vez. El impulso suicida parece estar muy despierto dentro de mí.


			—Lo que he dicho es que nadie te ha obligado a pagar tal cantidad de rubíes por mí.


			Entrecierra los ojos e inclina un poco la cabeza con cierto aire interesado.


			—La gacela tuteando al león —dice con tono jocoso—. Tal vez me sirvas más como bufón que como comida.


			Un rubor, que nada tiene que ver con la vergüenza, me tiñe las mejillas. Me muerdo la lengua para no seguir hablando, tan fuerte que a lo mejor me hago sangrar. Mis dedos tantean el asiento a mi espalda, buscando un apoyo para levantarme.


			—Te late tan rápido el corazón que casi pareces estar rogando que te haga probar mis dientes… —Se inclina en su asiento, mirándome desde su posición dominante mientras yo sigo tirada en el suelo del carruaje. Veo cómo su lengua acaricia uno de sus afilados colmillos—… en tu cuello… —Sus ojos se oscurecen hasta que casi desaparece ese tono cerúleo—… o tal vez en otras partes más tiernas.


			Nos detenemos de nuevo. Esta vez parece ser la definitiva, pues el cochero abre la puerta y hace una profunda genuflexión a la espera de su señor. Este me lanza lo más parecido a una sonrisa burlona y baja del carruaje. Respiro de nuevo cuando su presencia se aleja y salgo al exterior, donde el grupo de mujeres de antes me espera.


			Me llevo la mano al corazón un momento intentando recobrar la compostura.


			Así que ese hombre es Viktor Vitalle, mi carcelero y el encargado de hincar sus colmillos muy profundamente en mi cuello.


			Sacudo la cabeza ante ese pensamiento, ¿de dónde ha salido?


			Las vampiras hacen una pequeña reverencia cuando Viktor pasa por su lado sin siquiera dedicarles una mirada. Veo cómo asciende con rapidez por una pequeña escalinata y mi cabeza sigue subiendo, subiendo…


			Cuando me doy cuenta de lo que tengo frente a mis ojos, no puedo evitar abrirlos hasta el punto de que casi se salgan de sus órbitas. Esto no es una casa o una mansión cualquiera, es un maldito castillo. Las paredes son de piedra gris, de aspecto impenetrable, los escalones hasta la entrada principal están desgastados por el paso del tiempo y hay algunas estatuas de piedra repartidas por el jardín. Doy una vuelta sobre mí misma. Los jardines se extienden hasta más allá de donde alcanza mi vista. Llega a mis oídos el sonido del agua, los graznidos de un cuervo y el ruido de las hojas arrastradas por la brisa.


			Vuelvo a centrarme en el imperioso edificio que tengo delante. Hay grandes ventanas de medio arco, las cornisas están decoradas con grandes fauces abiertas y en el centro de la fachada hay un rosetón de vidrieras coloridas. Estatuas robustas están repartidas por allí y por allá, presidiendo los tejados, y dos de ellas están apostadas a cada lado de las escaleras, como si fuesen las guardianas de la escalera principal.


			—No tenemos todo el día —dice la voz de la vampira de cabellos rojos—. Ya tendrás tiempo para observar la belleza de este sitio.


			—O no. —Suelta otra, y se cubre la boca para ocultar una risita.


			Los dedos me cosquillean ante las ganas de soltarle una bofetada en ese rostro perfecto. Seguro que dejaría marcas visibles. La idea me tienta demasiado.


			Intento no mostrar que sus palabras me afectan, mucho menos que despierta mi vena más violenta. Pongo el primer pie sobre la escalera y comienzo a subir, al principio con movimientos lentos y luego cada vez más rápido. No me sorprende que, al internarme en el castillo, el ambiente siga siendo igual o más frío que fuera.


			—Dejadnos solas —ordena la pelirroja—. Yo me encargaré de llevarla hasta sus aposentos.


			Observo mi alrededor, no para deleitarme con el lujo y las cosas bonitas que hay dentro, sino buscando unos ojos azules. No está por ningún lado, supongo que no lo veré demasiado. 


			Solo cuando tenga ganas de un sorbito rápido.


			Otra vez esos pensamientos tontos.


			Resoplo, lo que me gana una mirada reprobatoria de la pelirroja. Cuando nos quedamos a solas, comienza a andar y yo la sigo.


			—Me llamo Narkissa. —No lo dice en tono amigable—. Soy la encargada de preparar a las nuevas. Te llevaré a tus estancias y te explicaré lo que debes saber.


			Levanta sus faldas cuando comienza a ascender por una nueva escalera. Esta está cubierta por una alfombra roja y en lo alto se puede ver un retrato. Cuando nos acercamos comienzo a distinguir las facciones de Viktor en él.


			—¿Vienes? —me insta la vampira.


			Avanzamos rápido por pasillos iluminados por velas que descansan sobre enjoyados y laboriosos apliques. Nos detenemos delante de una puerta de doble hoja y madera negra, con las mismas fauces que decoran el exterior. Entra en la habitación, levantando a su paso las sábanas blancas que cubren los muebles.


			—Sinceramente, no pensábamos que Viktor fuese a hacerse con una saciadora más.


			—¿Por qué? —me atrevo a preguntar.


			Avanza y hace correr las cortinas. Camino por la estancia con pasos pesados, adentrándome en la boca del lobo.


			—Volvíamos de un viaje, no estaba previsto que entráramos a ninguna Subasta Roja esta noche.


			Así que el destino ha tenido mucho que ver en esto. Se vuelve con los brazos en jarras.


			—Veamos. —Expulsa una bocanada de aire—. Ya sabes que tu función es alimentar al señor. —Señala al lado de la cama de grandes dimensiones—. Esa campanita de ahí sonará cuando requiera tu presencia. Siempre habrá alguien fuera que te llevará a donde se encuentre, aunque generalmente se alimenta en el gran salón. —Trago saliva mientras mi cabeza intenta asimilar la información—. Además, es tu obligación mantenerte sana, no queremos sangre de mala calidad. Se te harán revisiones médicas periódicas, se te alimentará con una dieta rica y equilibrada y tienes todos los jardines a tu disposición para pasear. Siempre en la compañía del guardia que estará tras la puerta.


			—No he visto ninguno cuando veníamos hacia aquí.


			—Esta ala del castillo está vacía, pero tranquila, ahora que estás aquí, los verás.


			Su rostro es inexpresivo mientras me mira esperando a que diga algo. Retuerzo mis dedos frente a mí.


			—¿Cómo… cómo se supone que debo alimentarlo?


			Un extremo de su boca se curva formando casi una sonrisa. Se aproxima y toma mi muñeca.


			—Generalmente te harás un corte aquí. —Señala mis venas azuladas—. Y verterás tu sangre en su copa. Es sencillo.


			Entrecierro los ojos, confundida. No esperaba algo tan…


			—¿Decepcionada? —replica con diversión—. Viktor no clava sus colmillos a cualquiera.


			—Pensé que para ellos… —La miro—. Bueno, para vosotros… era más… placentero alimentaros directamente de nosotros.


			—Lo es. —Va hasta el ropero, abre ambas puertas y pasa los dedos por las decenas de vestidos, desde aquí puedo apreciar lo majestuosos que son—. La mayoría se alimenta directamente clavando sus colmillos. Viktor es especial. Siente una aversión por los humanos mayor que la del resto.


			La chispa del enfado se prende de nuevo. ¿Él tiene aversión hacia nosotros? ¿Él? Aversión es lo que sentimos nosotros, ellos son los antinaturales. Su corazón no late, su cuerpo está suspendido en el tiempo, no tienen alma siquiera. Quien debe sentir asco soy yo, no él.


			—Solo sus favoritas tienen ese privilegio —añade.


			Así que Viktor tiene sus corderitos favoritos. No me sorprende.


			—Entiendo.


			—Debes estar siempre disponible —prosigue—. Viktor atiende a la mayoría de sus obligaciones y placeres durante la noche, así que te recomiendo que adaptes tu estilo de vida al suyo.


			—¿Algo más?


			Sueno irritada sin pretenderlo. Narkissa arquea una ceja en mi dirección.


			—Puede que Viktor te lleve alguna vez con él, fuera de este castillo. —Señala con la barbilla al exterior—. Ya conocerás su fama, no tiene suficiente nunca. Su sed no se apacigua. Así que no es extraño que lleve un saciador con él.


			No voy a contradecirla, aunque la verdad sea que he estado toda mi vida huyendo de ellos hasta el punto en que ni siquiera sé los nombres de los más importantes. Y, al parecer, Viktor Vitalle es uno de ellos. Solo hay que ver dónde vive.


			—Aunque yo no me preocuparía por eso. Siempre lleva a su favorita en esas ocasiones.


			Entrecierro un poco los ojos, ¿por qué suena a provocación?


			—¿Cuántos saciadores tiene Viktor?


			Su pecho se hincha como el de un pavo real, su barbilla se alza aún más si es posible y me sonríe con soberbia mostrándome por segunda vez el filo de sus colmillos.


			—Doce.


			Un peso enorme recae en mi estómago junto a la información. Se expande y se retuerce. Doce saciadores son muchos para un mismo hombre. No es justo.


			—¿Son necesarios tantos?


			—Por supuesto —afirma—. Sin tantos, enfermaríais rápidamente porque os debilitaríais. Es por eso que Viktor mantiene a tantos, para ir rotando y evitar que vuestra vida dure menos de lo previsto. Aun así, muchos fallecen. Supongo que es difícil seguirle el ritmo.


			—Pensaba que las normas decían que nuestro comprador debe cuidarnos y no acabar con nuestra vida. —Cruzo los brazos por debajo de mi pecho—. Además, doce saciadores es… excesivo.


			—Las normas se reformulan si se tienen que aplicar a Viktor.


			Sin más, gira sobre sí misma y camina hasta el umbral de la puerta. Toma las manillas de las puertas dobles y tira de ellas para cerrar. Solo veo una rendija de su rostro cuando habla de nuevo.


			—Y una cosa más, se te espera en el salón para cenar con él. —Pestañeo, perpleja—. Hay cosas que debéis discutir. El servicio vendrá para prepararte pronto.


			La puerta se cierra con un sonoro golpe. Giro sobre mí misma, mirándolo todo y examinando bien mi nueva jaula. Hay un amplio tocador donde parece haber cientos de cremas que no sabría cómo usar. Me tiro sobre la cama, comprobando que es lo mejor que mi espalda haya tenido el placer de ocupar antes. Es mullida y amplia, con un dosel que cae en cascada alrededor.


			El armario sigue mostrando las decenas de vestidos que hay en el interior. Me levanto y paso mis dedos por las mangas delicadas. No hay más luz que la de las velas y la noche ya está muy avanzada. ¿Cenar ahora? Supongo que acostumbrarme a esta nueva forma de vivir va a ser extraño.


			¿Cuánto tiempo hace que me separé de mi familia? ¿Cuatro horas? ¿Quizás cinco? Y ya siento que ha pasado una eternidad.


			Me aproximo hasta las ventanas que dan a un balcón y enseguida confirmo lo que ya sospechaba, y es que están cerradas con llave. Fuera la noche es menos oscura gracias a las decenas de antorchas que dibujan el camino hasta la entrada y que penden de los muros.


			Las puertas vuelven a abrirse y dos mujeres, humanas, entran a la habitación. Una de ellas tendrá unos cuantos años más que yo, en cambio la otra parece una señora entrada en la cincuentena. No se atreven a alzar la mirada.


			—Señorita, venimos a ayudarla a prepararse para la cena.


			Asiento mientras las observo moverse. La más joven tiene el pelo cobrizo, me recuerda a los rizos de Abigail. Un sentimiento de cercanía se forma en mi pecho. Se encarga de sacar un vestido largo de color blanco, vaporoso como el que llevo puesto. La más mayor se acerca a mí con pasos torpes y hace ademán de comenzar a desnudarme.


			—Tranquila, señora, puedo hacerlo yo misma.


			—Oh, señorita, no me llame señora. —Intenta deshacer el nudo del vestido en mi nuca—. Y no se preocupe, este es nuestro trabajo.


			La prenda cae hasta remolinarse a mis pies. Me aparto y entonces la más joven se agacha para quitarme los zapatos.


			—¿Puedo saber vuestros nombres?


			—Nuestros nombres no son importantes —dice la joven.


			—Insisto. Me gustaría saber con quién trato. —Vacilo un momento—. Además, sois humanas.


			—Lo somos. —Asiente—. Yo soy Naida y ella es Clarissa.


			—Sierra —respondo.


			—Lo sabemos. —Clarissa posa sus manos sobre mi cabeza—. Todo el castillo susurra sobre ti y los seiscientos rubíes que has costado. ¿Cómo quieres llevar el pelo? ¿Suelto o recogido?


			—Suelto.


			La mujer asiente y comienza a deshacer la corona de trenzas que descansaba sobre mi cabeza. Mientras, Naida desliza el vestido por mi cuerpo. Este deja al aire mis hombros y las mangas se ciñen hasta la mitad de mi brazo y luego caen en cascada. Pasa un cinturón empedrado por mi cintura.


			—¿No son estos vestidos excesivos?


			—Al señor le gusta que los uséis. —Un mechón cobrizo cae sobre su frente e intenta apartarlo con un resoplido—. No dejaría que fueseis mal vestidas. Si alguien os viese con trapos andrajosos, sería una vergüenza.


			Siento mi pelo hacerme cosquillas en la espalda cuando todas las trenzas están deshechas. Clarissa me masajea el cráneo y cuando ve que estoy completamente vestida de nuevo, me conduce hasta la banqueta del tocador. Observo mi reflejo, tengo un aspecto impecable. Esas vampiras hicieron un buen trabajo intentando ocultar mi aspecto deplorable. Cuatro días enferma no te dejan el mejor cutis ni las ojeras en muy buen estado.


			Una me cepilla el pelo mientras la otra retoca los polvos de mi cara y aplica carmín con suaves toquecitos sobre mis labios.


			—Habéis dicho que todo el castillo susurra sobre mí, ¿no es esto normal para vosotros? Tengo entendido que el señor Viktor cambia con bastante frecuencia de saciadores…


			Ambas comparten una mirada significativa.


			—Jamás ha pagado tanto por alguien, teniendo en cuenta lo rápido que acaban por marchitarse. —Es Clarissa quien habla mientras sus dedos trabajan recogiendo algunos de mis mechones para despejarme el rostro—. Ser comprada por esa cantidad, y más por un Puro…


			Claro, es obvio que debía ser un Puro. Un Diluido jamás tendría tantos privilegios ni riquezas. Los Puros son aquellos que nacen siendo lo que son, obviamente de la unión de otros dos Puros. Por otro lado, hay dos formas de que se dé un Diluido. La primera es que un vampiro y un humano tengan un hijo, cosa que no suele ocurrir a menudo, ya que es visto como una deshonra para la raza. La otra forma es que un vampiro convierta a un humano, por desgracia esto sí suele darse.


			No conozco muchas diferencias, solo las más importantes. Un Diluido jamás caminará bajo la luz del sol si no quiere quedar reducido a polvo. Por eso los Puros son tan peligrosos; puedes encontrártelos en cualquier lugar, a cualquier hora. Un Diluido puede matarse con una estaca de roble blanco bañada en agua bendita. Sí, esa agua que cada vez es más escasa ya que no existe quién la bendiga. Un Puro, no. Entre ellos se han formado dos bandos que suelen estar muy enemistados. A mis oídos ha llegado que a veces, cuando sentimos la tierra tambalearse, nada tiene que ver con la madre naturaleza, sino que son ellos enfrentándose.


			—No me siento honrada —escupo—. Yo no quería esto, nadie lo quiere. Da igual quién me compre y por cuánto lo haga, me sigo sintiendo desdichada.


			—Por supuesto. —Se corrige de inmediato—. No quería que me malinterpretaras. Entiendo que este destino no lo elegiría nadie.


			Naida mira a su compañera de forma reprobatoria.


			—¿Todo el servicio es humano? —pregunto en un intento de aliviar la tensión.


			Asienten en silencio.


			—Pensé que serían de su especie.


			Se hace el silencio y luego estallan en carcajadas que no tardan en reprimir, mirando a todos lados para ver si alguien más aparte de mí ha sido espectador de su ataque de risa.


			—Señorita, qué cosas tienes. —La más joven se agacha y recoloca mi escote. La miro con extrañeza—. Los vampiros piensan que nuestro trabajo es demasiado bajo para hacerlo ellos mismos. Jamás trabajarían con sus manos. El único cometido que consideran suficientemente digno como para ejercerlo ellos mismos es el de la seguridad.


			Eso me hace sentir más desprecio hacia ellos. Mis padres son personas humildes que trabajan para mantener alimentados a sus tres hijos, y saber que ellos piensan que eso es algo indigno me altera la sangre.


			—¿Y cómo acabasteis vosotras trabajando para él?


			Comparten una mirada cómplice.


			—Yo misma le pedí trabajo. O, mejor dicho, se lo pedí a su mano derecha —responde Clarissa—. Al principio el señor se mostraba reticente a tener empleados humanos, pero acabó aceptando tenernos cerca. Al fin y al cabo, le hacemos la vida más fácil. Hacemos lo que ellos no quieren hacer con sus manos, las cosas que no merecen su ilimitado tiempo. En ese entonces mi madre estaba muy enferma y necesitaba el dinero para poder comprar medicinas. Cuando falleció hará ya casi diez años, sin hijos ni un marido esperándome, no le vi sentido a marcharme de aquí.


			Naida carraspea, intentando dispersar el aire melancólico que nos ha envuelto a las tres.


			—Drystan me trajo aquí, me encontró en un callejón después de que unos borrachos me golpearan y me robaran todo lo que tenía, incluso la ropa.


			Me cubro la boca con la mano.


			—Dios, eso es terrible, Naida…


			—No menciones a Dios, hace tiempo que no nos escucha.


			Guardamos silencio, como si esa última frase hubiese sido un golpe contundente en nuestras mentes. Siguen trabajando en mi aspecto con diligencia, tanto que me cuesta reconocerme cada vez que mis ojos se pierden durante una milésima de segundo en mi reflejo.


			—Ya estás lista.


			Me animan a que me levante, retiran la banqueta y con una delicadeza extrema toco la tela del vestido. El escote en forma de pico baja por todo mi esternón y se detiene a la altura de mi cintura donde brillan las piedras del cinturón. Jamás me he visto tan bonita y elegante como ahora. Sonrío a mi reflejo y rápidamente borro la sonrisa cuando el sentimiento de hipocresía me abruma.


			—Una última cosa.


			Las manos de ambas se acercan a mí, una trabaja en mi cuello y la otra en mis orejas. Cuando se retiran, un collar de rubíes descansa sobre mis clavículas con sus pendientes a juego.


			—Rubíes para la reina de rubíes —bromea Clarissa.


			No tardan en desaparecer por donde entraron haciendo una pequeña genuflexión antes de salir. La puerta se queda abierta y aparece uno de los famosos guardias que a partir de ahora se encargarán de velar por mi seguridad, o de mantenerme en mi sitio, sin posibilidad de escapar.


			Inspiro hondo y salgo de la habitación pasando por su guardia. No hace falta que me fije mucho, en cuanto lo veo moverse un poco ya sé que no es humano. Si la vigilancia de los saciadores estuviese a cargo de los humanos, sería cuestión de tiempo encontrar a alguien que simpatizara y te ayudara a escapar. Camino por el pasillo siguiendo sus pasos y no tarda mucho en unirse a nosotros uno más. Ambos me flanquean. Bajamos la imperiosa escalera y veo titilar las llamas de las velas en la enorme lámpara rústica de donde caen cristales que brillan tanto que no me sorprendería que fuesen diamantes.


			Doy mis últimos pasos hasta el salón donde se me espera para la cena con el corazón desbocado. Lo siento en mi garganta, amenazando con caer a mis pies si me atrevo a separar los labios. Uno de los guardias abre la puerta para mí y se detiene, esperando a que pase. Vacilo durante unos segundos y el sonido de una risita estridente es lo que me impulsa a caminar.


			La puerta se cierra a mis espaldas y la escena me deja perpleja, anclada al sitio. Una mujer de piel dorada y sonrisa deslumbrante se encuentra sentada en el regazo de Viktor. Este la mira con algo que podría ser una sonrisa, aunque a mí me parece más la mueca que haría el diablo antes de consumir tu alma.


			La chica no para de lanzar risitas repletas de coquetería mientras se mueve sobre su regazo. Viktor acaricia la desnudez que deja su vestido violeta y la mira con los ojos entrecerrados. A decir verdad, creo que está prestando más atención a la vena de su cuello.


			Carraspeo para llamar su atención y acabar con este momento incómodo.


			—Sierra. —Mi nombre sale de sus labios tan pausadamente que parece estar saboreando cada sílaba—. Únete a nosotros, comenzaba a echar de menos a mi nuevo juguete.


			Reprimo mis ganas de poner los ojos en blanco y con toda la dignidad que poseo voy hasta el asiento que me indica con su mano. Justo en el extremo opuesto en el que se encuentran, todo un alivio para mí. La chica de su regazo me mira con los ojos formando dos pequeñas rendijas, y la ausencia de su sonrisa coqueta ya me avisa de que posiblemente no seremos amigas.


			Un sirviente se encarga de retirarme la silla y otro de destapar el plato frente a mi asiento. Mi estómago automáticamente se remueve dentro de mí, dándole la bienvenida al rico olor.


			Observo a mi acompañante, esperando a que haga algo, pues comenzar a comer sin que él lo haga me parece una falta de modales. Aunque no es humano, seguro que no sabe ni lo que es eso. Ya ha quedado bastante claro por la forma en que me ha tratado. Es un salvaje, ni siquiera se podría considerar un hombre.


			Agarro mis cubiertos y parto el primer trozo de carne, me lo meto en la boca y me deleito con todos los sabores que explotan en mi lengua.


			—Creo que sería conveniente que discutiésemos algunas cosas. —Su mano enjoyada con anillos de distintos estilos y piedras preciosas acaricia la base de la garganta de la otra chica—. Me gusta ser el primero en exponer ciertas reglas, me parece que resulta más efectivo.


			—¿Es eso un aviso? —replico.


			—Yo no aviso, yo amenazo, querida.


			—Esperar algo distinto de los de tu clase sería declararme demasiado estúpida.


			Me clava los dos zafiros de sus ojos y levanta las cejas fingiendo sorpresa mientras deja escapar un pequeño silbido entre sus labios. La otra chica, sin nombre para mí, se reclina y murmura algo en su oído. Viktor alza la comisura de la boca de forma arrogante.


			—Mavka piensa que no llegarás a la próxima luna llena —comenta como si nada—. Yo estoy dispuesto a apostar que no pasarás más de una quincena en estos muros.


			—Nada me complacería más que dejar de respirar el mismo aire que tú. —Esbozo una sonrisa forzada.


			—Tal vez debería acabar con tu sufrimiento.


			—Por favor, hazlo —lo desafío.


			Comienza a chistar.


			—Pequeña fiera, hay algo mejor que tu sangre. —La chica en su regazo se desliza un poco cuando él se reclina hacia adelante, casi parece que vaya a saltar encima de la mesa—. Tus gritos. Y pienso regodearme en ellos conforme vaya rompiéndote pedazo a pedazo. Tu sangre será lo último en lo que piense.


			—¿Entonces qué sentido tiene comprarme?


			—¿Se necesitan motivos cuando te sobra la riqueza?


			Su forma de hablar con tanta superioridad, la manera en que sus cejas se alzan con bravuconería… todo, absolutamente todo, me saca de quicio. Me concentro de nuevo en mi plato, corto un nuevo pedazo y lo mastico como si la vida me fuese en ello, sin dignarme a mirarlo.


			—¿Qué cosas se te dan bien? —pregunta, pillándome por sorpresa.


			—¿A qué te refieres?


			—¿Tocas, cantas, pintas, escribes…? ¿Hay algo en lo que destaques?


			—Pensé que mi deber era alimentarte, no entretenerte.


			—Conmigo siempre hay más cosas que hacer. —Sus dedos acarician la piel de Mavka con suaves caricias—. ¿Y bien?


			—No, no hay nada que se me dé bien.


			Incluso en él parece que se dibuja decepción. Oh, Viktor, créeme que me siento más decepcionada que tú. Abigail canta como los ángeles y Silas tiene un talento innato para tallar. Sin embargo, yo no sé hacer nada. Supongo que nunca me permití disfrutar con aficiones ni mostrar interés por algo. Al fin y al cabo, no viviría mucho para seguir con ello. O al menos eso pensaba.


			—Pasando a las cosas sobre las que quería avisarte… —su expresión es confusa—, o amenazarte, como ya he dicho. La primera y creo que la más obvia es que cualquier intento de huir por tu parte será castigado con la muerte. Me da igual lo que esas absurdas normas que dictaron mis antepasados digan. Acabaré con tu vida de un plumazo. —En mis pensamientos me encuentro poniendo los ojos en blanco. Por favor, no hará falta ni que intente huir. Moriré pronto de todas formas—. Segundo, bajo ninguna circunstancia debes dejar que otro vampiro se alimente de ti. Nadie, excepto yo, tiene permitido hundir sus colmillos en ti.


			Suena posesivo y sucio.


			—¿Por qué?


			—Se puede contaminar la sangre —responde como si nada.


			—¿Algo más?


			—Sí. —Pasea sus ojos por mi figura—. Puedes ir a cualquier parte del castillo y sus alrededores siempre y cuando lleves a tus guardias, pero tienes prohibido husmear por mi ala. No soporto vuestro olor a humano en el sitio donde descanso.


			Un insulto más a la lista de los que me ha dedicado Viktor Vitalle en estas escasas horas. Apesto para él. Qué lástima que no me importe. Agacho la mirada a los cubiertos de plata. Al traste las teorías de que a los vampiros les afecta este metal. Este cuchillo no me servirá para nada más que untar mantequilla, ni siquiera es lo suficientemente afilado como para intentar cortarme las venas y acabar con esta agonía..


			La presencia de Viktor me pone los nervios de punta. No creo poder aguantar así ni una semana.


			—¿Eso es todo?


			—Una última cosa. —Uno de sus colmillos me saluda cuando su rostro adopta de nuevo esa expresión burlona—. Cenarás conmigo todas las noches.


			—¿Por qué? —protesto más fuerte de lo que me gustaría.


			—Has sido una gran inversión, lo mejor será que aproveche el que sin duda será un escaso tiempo juntos.


			Me muerdo el interior del carrillo. No lo entiendo. Me odia y aun así quiere que lo acompañe cada noche. Sin duda su odio no es tan grande como sus ganas de verme agonizar en silencio. Lo sabe, sabe que no lo soporto.


			—Mavka, aliméntame.


			Mi curiosidad es mi mayor defecto.


			Intento que no se note que miro por debajo de mis pestañas cómo la preciosa Mavka se levanta de su regazo con una sonrisa de oreja a oreja. No entiendo el motivo de su felicidad. Viktor coloca en su dedo un anillo que termina en un pico afilado y lo acerca a la muñeca de la chica. El tajo en su piel se abre en menos de lo que dura un parpadeo.


			Reprime un quejido que bien podría haber sido un sonido de excitación y levanta la muñeca chorreante encima de la boca de Viktor. Las gotas caen a un ritmo incesante. Algunas caen sobre sus labios y se escurren hasta caer por su barbilla, manchando lentamente su nuez, que baja y sube con cada gota de sangre que deja deslizar por su garganta.


			La comida comienza a revolverse en mi estómago, arrugo el rostro con cada hilillo de sangre que se escapa de entre sus labios. Sus ojos no miran a la persona que lo está alimentando; están clavados en mí, desafiantes. Me reta a aguantar esto, a recordar lo que deberé hacer, a que mire cómo se alimenta el ser que posiblemente más odie en el planeta. El azul de sus ojos desaparece, reemplazado por el negro más profundo que he visto nunca. No imaginé que el negro pudiese oscurecerse.


			Lleva la mano hasta la muñeca herida de Mavka y la presiona, indicando que ya es suficiente. Sin apartar los ojos de mí, se lleva la muñeca a centímetros de su boca y veo cómo le da un seductor lametón.


			La forma en que me mira mientras lo hace consigue que me suba un repentino calor al rostro. Aprieto las piernas, avergonzada por las reacciones de mi cuerpo, pero mis ojos siguen puestos en él. Su lengua vuelve a pasearse por su piel, mas no deja ver los colmillos en ningún momento.


			¿Cómo se sentirá ser tratada así?


			De nuevo esos pensamientos idiotas.


			Permanezco incapaz de apartar la mirada tanto rato que posiblemente parezca más imbécil de lo que ya me siento. Arrastro la silla hacia atrás con gran estruendo, decidida a marcharme. Me doy la vuelta, rompiendo el contacto visual entre nosotros, y me alejo.


			—No te he dado permiso para marcharte —brama.


			—Me ha sentado mal la comida —respondo de nuevo—. No quisiera incomodarte con cosas excesivamente humanas.


			Abro la puerta y salgo casi corriendo de allí. Los guardias siguen mis pasos muy de cerca. Subo las escaleras, tropezando en los últimos escalones. Me recompongo y sigo vagando por el pasillo, desesperada por estar entre las cuatro paredes de mis aposentos. Aunque no es como si fuesen a protegerme demasiado.


			Abro la puerta de un tirón, me encierro dentro y apoyo la espalda en esta. Mi corazón late muy rápido.


			«Puedes esconderte, pero yo sabré siempre dónde estás».


			Eso no lo he pensado yo.


			¿Deliro, o es que él se ha colado en mi cabeza?


			Gruño y finalmente grito como una desquiciada perturbando el silencio del castillo. Cierro los puños y corro hasta la cama en la que me deshago dando golpes. Los odio a todos, odio esta vida, odio este mundo.


			Y ahora, odiarle a él es el único motivo por el que respiro.
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			Todo lo que me rodea se inclina ante mí, incluidas las mentes de las personas. Las moldeo a mi antojo, implanto recuerdos o pensamientos que jamás existieron y puedo vagar por ellas como me dé la gana. En cambio, la de ella se esfuerza en oponer resistencia.


			Por mucho que intento internarme en ella y doblegarla, aplastarla hasta que su mente solo sea polvo y ella un cascarón vacío, su voluntad es de hierro y consigue repelerme. Sin embargo, no sabe que de vez en cuando sus pensamientos me vienen susurrados al oído, que me llegan todas las inquietudes que le surgen ante la posibilidad de que esté en su cabeza en ese mismo instante.


			La sangre de Mavka rellena mi copa desde hace más de una hora y el solo pensamiento de hacerla descender por mi garganta ya no me entusiasma. En cambio, ese otro cuello, largo, de piel cremosa y líneas finas parece cantarme como una sirena, tentándome a ir en contra de mis propias normas. Solo han pasado tres días y el filo de mis colmillos me molesta cada vez que pienso en cómo sería hundirlos en ella y luego poder ver ese rostro preso del horror.


			—Viktor. —La voz de Drystan, cuyos padres debían amar nuestra tierra para llamarlo así, llega a mí desde fuera de mi habitación.


			Murmuro mi respuesta sabiendo que llegará a sus oídos.


			Su melena negra y lisa hasta la altura de los hombros no tarda en dejarse ver. Camina hacia mi escritorio con las manos cruzadas tras la espalda, los ojos serios y la boca apretada en una línea.


			—He estado observándola durante el día tal y como me pediste —informa—. Suele pasarse las tardes en la biblioteca o investigando el castillo.


			—¿Qué hay de mi ala?


			—Ni se acerca.


			Apoyo la barbilla sobre mis manos cruzadas mientras que una de las comisuras de mi boca se eleva con satisfacción. Después de todo parece que mis amenazas hicieron su efecto.


			—¿Ha hablado con alguien?


			—Solo con sus doncellas.


			—Bien.


			Drystan se remueve en su sitio, pasando su peso de un pie a otro. Entrecierro los ojos sabiendo que el comportamiento de mi amigo, de este Puro que lleva media existencia a mi lado, solo puede deberse a algo que puede hacerme enfurecer. Y cuando me enfurezco, el mundo corre el riesgo de que decida partirlo en dos. Porque ese es uno de mis dones, el de poder manipular la composición de las cosas, de la materia, e incluso de las que parecen no tener forma propia. La mente es una de las cosas con las que más disfruto jugar. Es como un enredo de hilos hecho por un gato, tan frágil que un simple movimiento de mi mano desbarataría todas esas conexiones, todo lo que la hace funcionar.


			—¿Piensas seguir bailando sobre mi suelo o hay algo que quieras decirme?


			Los ojos del vampiro, negros como la obsidiana y fríos como la muerte, se posan en mí. Pasa la lengua por sus labios resecos antes de hablar.


			—Las otras saciadoras no paran de cuchichear.


			Muevo la mano, quitándole importancia.


			—¿Desde cuándo me importan sus cuchicheos?


			—Mavka está envenenando los pensamientos de las demás. —Inclina un poco su cabeza con curiosidad—. El trato que recibe la chica no contenta al resto.


			—No tienen que estar contentas.


			—Amenazan con matarla.


			La risa brota de mi garganta con fuerza.


			¿Matarla? ¿Ellas? Ninguna me quitará esa satisfacción, y si alguna se atreve, me aseguraré de quebrarle todos los huesos del cuerpo. Sierra es mi presa y no dejaré que nadie me la arrebate.


			—Haz sonar la campanilla de Mavka —ordeno—. Le daré un aviso.


			Asiente en señal de obediencia y da un paso hacia atrás. Una sonrisa aparece en sus labios, una traviesa y perversa que deja asomar sus colmillos.


			—Dejando las formalidades a un lado. —Arquea una de sus tupidas cejas negras—. ¿A qué se deben los privilegios de la muchacha, amigo?


			Lanzo la pluma que descansa a un lado de la mesa hacia él como advertencia y parte de nuestros juegos. La atrapa antes de que la punta le perfore el ojo y sonríe con arrogancia.


			—Nada en especial.


			—Nunca dejas que vaguen tan libremente por el castillo —señala haciendo volar la pluma entre sus dedos—. Te molesta sentir su olor por todas partes.


			Es cierto. A pesar de que el olor de la sangre vuelve locos a los de mi especie, a mí me repugna. Siento un profundo odio y desprecio por cada uno de esos seres insignificantes. De ahí que evite alimentarme directamente de ellos. La que más cerca ha estado de que rompa esa norma es Mavka. Ha conseguido sorprenderme resistiendo en mis dominios más tiempo que ninguna otra. Obediente, de buena salud y con una devoción enfermiza.


			—Querido amigo, duele más ser encerrado para el animal que ya ha conocido la libertad —digo.


			—Pareces guardarle un odio especial a la criatura.


			No respondo, aunque mis pensamientos giren en torno a su conjetura. Sí, es cierto que con tan solo verla sentí la necesidad de romperla. Hacer crujir sus huesos bajo mis dedos como si fuesen míseras ramitas, quebrantar su mente hasta volverla loca. Tal vez fuese el hecho de que en sus ojos vi lo mismo que veo cada vez que miro los míos. Odio, odio, odio.


			Ambos odiamos lo que es el otro.


			Drystan chasquea la lengua como si mi silencio fuese respuesta suficiente y se vuelve de cara a las puertas dobles de mi habitación.


			—Haré llamar a Mavka.


			Cuando la puerta se cierra tras él, me reclino sobre el asiento frente al escritorio y cierro los ojos. Me sumerjo en la concentración, proyecto mi poder hacia afuera como si pudiera darle forma y hacerlo un ser viviente. Un ser que camina buscando su objetivo. Recorro los largos pasillos del castillo, bajo innumerables escaleras de espiral hasta dar con uno de los niveles subterráneos. Curioso que Sierra haya elegido una de las bibliotecas más escondidas y viejas. Persigo su olor, buscándola entre las altas estanterías cubiertas de polvo y el olor a viejo de los libros. La encuentro sentada con las piernas cruzadas, lo que arruga por completo uno de los vestidos que me he encargado de elegir. Entre sus manos descansa un pesado libro de cubiertas de piel gastadas, con las hojas amarilleadas por el tiempo.


			Su dedo se pasea por una línea mientras la lee en voz baja.


			Empujo contra su mente en un intento de internarme en ella e inquietarla. Para mi sorpresa, me siente.


			—Déjame en paz.


			Si tuviese forma corpórea, entrecerraría los ojos y me cruzaría de brazos mostrándome burlón. Frunce esos labios carnosos mientras escruta el aire despejado a su alrededor con los ojos vacíos. Su apariencia entera es vacía, insulsa, sin color. Pelo negro, opaco y sin brillo, ojos grises, piel blanca como el alabastro, incluso sus labios parecen pálidos. Aun así, consiguió llamar la atención de mucha gente en la subasta. Incluida la mía.


			Me mostré como un maldito idiota dando cientos de rubíes por una chiquilla escuálida y sin gracia solo porque creí ver algo en su mirada.


			Vuelvo a rozar su mente con mis dedos invisibles.


			—He dicho que pares. —Cierra la cubierta del libro con un sonido seco—. ¿O es que el señor estirado y frío no tiene a su juguete favorito?


			Casi me hace reír.


			Observo la cubierta del libro que descansa ahora sobre su regazo. Me sorprendo al ver que está leyendo sobre nosotros y nuestra historia. Retiro lentamente mis dedos de la superficie de su mente, a la que hoy no parece que haya forma de acceder. Eso me frustra. Esa arbitrariedad de su mente. El primer día en el castillo su mente estaba abierta de par en par, y ahora está cerrada a cal y canto.


			El golpe de la puerta de mi dormitorio al cerrarse es lo que rompe la conexión, abandono la biblioteca y mi forma incorpórea y paso a estar de nuevo sentado frente al escritorio con las manos cruzadas bajo la barbilla. La culpable del ruido es Mavka, que me mira con los ojos completamente abiertos.


			Su sangre se está agriando por el miedo.


			—¿Me has hecho llamar? —Las palabras salen con un débil tartamudeo.


			—Así es. —Hago un movimiento con el dedo índice invitándola a que se acerque—. Ven.


			Camina con pasos cortos hasta mí, manteniendo una distancia prudencial. Sabe que no estoy contento, mi cara es un reflejo puro de mis emociones.


			—Han llegado a mis oídos ciertos comportamientos tuyos que no me placen. —Paso la lengua por uno de mis colmillos—. ¿Cuántas veces te tengo que explicar que no me gustan las actitudes infantiles?


			—Pero, señor, yo…


			—¿Tan amenazada te sientes por esa chiquilla?


			El bombeo de su sangre llega a mis oídos. Aprieta los puños en torno a las sedas de su vestido. No me mira a los ojos, mantiene la mirada gacha mientras un suave rubor le cubre las mejillas.


			—La llaman la reina de rubíes, señor.


			—¿Y? —replico entornando los ojos—. Las reinas llevan corona, y lo único que esa campesina llevaba en la cabeza cuando la compré eran greñas. No seas patética, Mavka, eres mi favorita por tu inteligencia. No lo arruines.


			Esto último hace que levante el mentón con una mezcla de vergüenza y rabia centelleando en sus ojos ambarinos, que crean un contraste salvaje con su piel tostada y su espesa cabellera negra. Muchas veces, al mirarla, esos ojos me recuerdan a algunos de mis enemigos naturales.


			—No volveré a decepcionarte.


			—No me valen las palabras, Mavka. —Chasqueo la lengua—. Con mis juguetes solo juego yo. No vuelvas a intentar envenenar la mente de las otras. Si sigues así, te arrebataré la arrogancia con la que te permites hablar al resto. Y créeme, no te gustará a lo que serás relegada.


			—Ha sido un error, no volverá a ocurrir. —Levanta levemente la mirada sin llegar a conectar con mis ojos—. Me he dejado llevar por mis emociones humanas.


			—Claro que no volverá a ocurrir.


			Me levanto arrastrando la silla del escritorio. Encoge los hombros, asustada por la brusquedad de mis movimientos, y achica los ojos. Me paseo por la estancia, sin prisa por reunirme con ella. El olor de su sangre viaja por el aire.


			Me planto frente a ella. Su rostro queda a la altura de mi pecho, no se atreve a mirarme de nuevo y acabo sujetándole la barbilla entre los dedos con una fuerza que dibuja una mueca de dolor en su cara, pero no la suficiente como para hacer crujir el hueso.


			—Si vuelve a llegarme que tu maldita lengua está soltando estupideces —me inclino hasta que respiramos casi el mismo aire—, te la arrancaré para que la picoteen los cuervos y te volveré una Quebrada como a otras antes de ti.


			Quebrada.


			Esa palabra hace que la sangre abandone el rostro de todas con solo escucharla. Llaman así a las pobres infelices que consiguen enfadarme o cuya existencia me parece tan inútil que acabo por destruir sus mentes. Borro todo lo que las hacía ser quienes eran, dejo solo un cascarón vacío e inútil que con el tiempo acaba por dejar de existir. Mi fama de insaciable es cierta, muchas mueren al no poder contentar mi apetito, pero muchas otras, muchas más, mueren por las consecuencias de mis dones.


			Extiendo mi poder hacia su mente, abierta completamente para mí, como siempre. Rozo con mis dedos invisibles los hilos que unen su esencia, los hago vibrar como si fuesen las tensas cuerdas de un arpa.


			—Viktor…


			Mi nombre escapa de sus labios teñidos de pánico. Sabe que estoy jugando con la fragilidad de su mente.


			—¿He sido lo suficientemente claro?


			Asiente aún con el rostro ceniciento y los dedos temblorosos.


			—Entonces lárgate, aléjate de mi vista.


			Se aparta de mí con brusquedad y sujeta, temblorosa, las faldas de su vestido antes de salir corriendo del dormitorio haciendo oscilar su cabellera negra por su espalda desnuda.


			Observo mi reflejo en una de las ventanas que da al exterior y compruebo que tengo los ojos brillando de pura ira. El azul intenso ha sido casi absorbido por el negro de la pupila. Cruzo las manos detrás de mi espalda y miro fuera, donde la luz del crepúsculo baña los jardines.


			El olor de Mavka ha comenzado a parecerme repulsivo, más de lo normal. En cambio, la nueva incorporación, la pequeña reina de rubíes como se empeñan en llamarla el servicio, tiene un olor dulce y la vena de su cuello no para de cantarme para que la acaricie. Este pensamiento hace hervir mi sangre. Golpeo con el puño la ventana, que se convierte en una lluvia de cientos de cristales minúsculos.


			Que Lilith proteja a esa criatura antes de que haga pender su cuello inerte entre mis manos.


			









5


[image: Sierra]


			Vagar por el castillo tiene ciertas limitaciones, no solo la del ala de Viktor, situada en la zona oeste. A esto se le suma el no poder salir fuera de estos muros sin la compañía de guardias. La mayoría de ellos son Diluidos, y aunque parecen estar equipados con armaduras completas que los protegen del sol, no parecen muy dispuestos a cumplir mis deseos. Así que eso reduce mis salidas a paseos nocturnos. Excepto en algunas ocasiones, en las que un hombre alto, de pelo tan negro como sus ojos, se ha ofrecido a acompañarme. A pesar de su condición de Puro, su presencia no me es del todo desagradable; se limita a dejarme pasear siguiéndome desde varios pasos atrás, en silencio y sin hacer apenas ningún ruido al caminar. Se podría decir que nos toleramos mutuamente.


			Estoy sentada en un pequeño banco de piedra bajo la sombra de un gran árbol del que caen flores violetas semejantes a las glicinias. De vez en cuando me parece ver por el rabillo del ojo cómo se mueven sin que la brisa las agite, pero me digo a mí misma que solo estoy sugestionada por este sitio.


			Todo parece siniestro, irreal o mágico. No sabría elegir una palabra para definirlo.


			El sonido de la fuente, donde el agua sale de la jarra de un pequeño querubín, resulta relajante mientras leo un viejo libro de la biblioteca, Historia de Drystia.


			Drystia se formó hace aproximadamente mil trescientos cincuenta y cuatro años. Muy pocos recuerdan el nombre que recibía el continente antes, y ningún libro se toma la molestia de mencionarlo. En su mayor parte lo gobiernan los vampiros, o como a ellos se refiere el libro: los hijos de Lilith. El norte y el sur están enemistados, el Bosque Torcido sirve de barrera fronteriza entre ellos. El sur lo dominan Diluidos rebeldes que quieren imponerse a los Puros, a los que acusan de tratarlos de forma inadecuada, vil y déspota. Los Puros controlan el norte; una familia de gran poder, apoyada por otras bien consagradas, se encarga de gobernar entre ellos.


			Pero, como bien indican las páginas, no son los únicos en el continente. Se habla de un pequeño territorio situado al oeste, cerca de las Aguas Corruptas, donde habitan mujeres que cortejan a la muerte.


			—Leer cuando te queda tan poco para morir es un desperdicio.


			Cierro el libro de golpe y lo acomodo sobre mis rodillas, sobresaltada. Paso un mechón de pelo detrás de mi oreja mientras alzo la mirada hacia Mavka. La reconozco porque, desde que llegué al castillo hace seis días, su risa mientras se retuerce en el regazo de Viktor durante las cenas es algo que me taladra el sentido.


			—Hola, Mavka. —Pongo mi tono más amable—. ¿Dando un paseo?


			Miro por encima de su hombro buscando a su acompañante, pero solo está ella, junto a su parasol de intrincados bordados. Su vestido de hombros descubiertos, mangas hasta el suelo y tela sedosa color amarillo hace un bonito contraste con su piel tostada y sus ojos ambarinos.


			—No busques, no hay nadie aparte de nosotras. —Hace un gesto burlón con la mano—. Es uno de los beneficios de ser la favorita del señor.


			Ah, comprendo.


			Mavka es como Bianca, la hija de uno de los mayores comerciantes de Ravag, mi pequeño pueblo. Siempre con aires de grandeza ostentando las telas que su padre le traía desde las tierras lejanas que nunca tendré el placer de ver con mis ojos. Le encantaba pavonearse delante del resto, presumir de su riqueza. Mavka es la Bianca de este sitio. La abeja reina.


			Y la abeja reina parece sentirse amenazada por una mísera obrera.


			—¿Hay algo que pueda hacer por ti?


			Intento por todos los medios no parecer altiva, sino amable. No quiero problemas, solo leer un rato tranquilamente bajo el árbol, sobrellevar la cena tan bien como pueda, dormir y repetir el mismo proceso hasta mi último día. Que, según Viktor, no parece estar lejos.


			—Ciertamente, sí. —Una sonrisa lobuna se esboza en sus labios—. El resto de saciadoras se pregunta por qué te empeñas tanto en no pasar tiempo con ellas. Yo también es algo que me pregunto. —Da un pequeño golpe en su barbilla con el dedo, en un gesto pensativo—. ¿Acaso es que piensas que somos demasiado poco para que nos ofrezcas tu presencia?


			—¿Qué? —Mi voz se eleva una octava—. ¡No! ¡Claro que no!


			—No has querido venir a ninguna de nuestras noches de cartas.


			—Es solo que yo… —titubeo—. Prefiero estar en mis aposentos.


			—No mientas —espeta—. Es obvio que los cuchicheos de las doncellas se te han subido demasiado a la cabeza.


			—¿Qué cuchicheos?


			Lanza una risa amarga mientras me mira con los ojos entrecerrados y un sentimiento parecido al odio.


			—Como si no lo supieras. —Chasquea la lengua—. La inocente reina de rubíes…


			Arrugo el rostro al escuchar el apodo. Sí, es cierto que de vez en cuando ese nombre me viene susurrado por el viento. Lo siento más como una burla que como un halago. Es un recordatorio constante de que me han comprado.


			—Eso solo son tonterías de las doncellas —replico.


			A cada segundo su rostro parece adoptar más el brillo de la ira. Sus ojos ya son simples ranuras, sus labios se han retraído en una mueca de desagrado y sus puños están blancos de tanto apretarlos.


			—¿Qué tienes tú que no tengamos el resto?


			Su tono de voz hace que los gorriones que se posaban a beber en la fuente alcen el vuelo, despavoridos.


			—Mavka, de verdad, creo que estás exagerando…


			—¿Exagerando? —escupe la palabra—. ¿Exagerando? ¡Tú tienes la culpa de que el señor me hablase así!


			Frunzo el ceño sin comprender a qué se refiere y estoy a punto de apretar el libro contra mi pecho y caminar de vuelta al castillo cuando Mavka se abalanza sobre mí. El mango del parasol me golpea y me llevo los dedos instintivamente a la sien, donde una pequeña mancha de sangre me tiñe las yemas. Alzo los ojos asustada en el momento exacto en el que sus manos presionan mi cuello. Rodeo sus muñecas con mis dedos, hincando mis uñas en su piel mientras forcejeo para quitármela de encima. Mi posición sentada en el banco me pone en desventaja. Intento levantarme mientras lucho por una bocanada de aire.


			—¿Por qué tú? ¿Qué tienes tan especial?


			Al ver que sus manos no se aflojan lo más mínimo, ataco su cara arañando allá donde alcanzo. Suelta un grito agudo llevándose las manos a los ojos.


			—¡Mavka!


			Ambas nos volvemos ante la voz autoritaria del Puro de pelo negro que se encuentra a escasos metros de nosotras, al otro lado de la fuente. Mira a la morena de ojos dorados con el rostro impasible, solo la tensión de su mandíbula advierte de su verdadero enfado. La mirada penetrante que le lanza hace que se me erice el vello de la nuca. No deseo ser el blanco de tanta ira.


			—¡Tú! —Mavka se gira de nuevo hacia mí con la barbilla temblorosa y la piel alrededor de los ojos enrojecida—. ¡Sabías que él estaba mirando!


			—Yo no dije que estuviese sola —digo, cansada de sus reproches.


			Con un gruñido propio de una niña pequeña, agarra el parasol y se marcha arrastrando los bajos del vestido por la piedra del suelo. Baja la cabeza al pasar junto al Puro, empequeñeciéndose considerablemente. Me levanto manteniendo la mirada baja, aliso mis faldas y atraigo el libro firmemente contra mi pecho, como si me lo fuesen a arrebatar en cualquier momento.


			—Gracias —musito.


			Se limita a hacerme un pequeño gesto bajando la barbilla. Los acontecimientos no me invitan a seguir aquí, y los tonos anaranjados que se van abriendo paso en el cielo me advierten de que Viktor no tardará mucho en requerir mi presencia en el salón. Pese a no suponerle un problema la luz del sol, parece negarse a vivir bajo él.


			Miro más de una vez por encima de mi hombro con el miedo a que alguien intente atacarme de nuevo. No confío en que este sea el único intento de Mavka. Subo las escaleras evitando que mis zapatos hagan ruido y recorro el pasillo de la zona este hasta mis aposentos. Los guardias ni se inmutan ante mi presencia; yo no puedo decir lo mismo.


			Me siento en el tocador y observo las marcas rosadas que rodean mi cuello. Aún siento el calor de sus manos y el contacto de mis dedos fríos hace que tuerza el gesto. Hay algunos arañazos que escuecen.


			—¡Señorita Sierra!


			Clarissa da un grito ahogado mientras camina pesadamente hasta el tocador, Naida se encarga de cerrar la puerta al entrar. Las manos de Clarissa, arrugadas por el paso de los años, apartan el cabello de mi cara alzándolo en un improvisado moño. Naida se nos une y levanta mi mentón mientras inspecciona la gravedad de las heridas.


			—No ha sido nada —las tranquilizo.


			—¿Nada? —exclama Clarissa, molesta—. No puedo creer que la señorita Mavka haya hecho esto.


			—A mí no me sorprende. —Naida se encoge de hombros—. Es obvio que se siente amenazada, ve peligrar su posición como favorita.


			—¿Amenazada? ¿Por mí? —Río con incredulidad—. Viktor me odia, ni siquiera me mira. Ella es el sol mientras que yo solo soy escarcha. Por favor, es ridículo.


			—La escarcha es preciosa, recuerda que brilla como cientos de cristales, incluso diamantes.


			Clarissa comienza a pasar sus dedos por mi pelo deshaciendo algunos nudos antes de coger el cepillo, mientras veo cómo Naida abre las puertas dobles del guardarropa y saca un vestido morado oscuro.


			—Te olvidas de que la escarcha se derrite cuando sale el sol.


			Guardamos silencio mientras trabajan en mi aspecto. El cabello cae liso por mi espalda y solo unos pocos polvos salpican mis mejillas. De reojo miro la campanilla próxima a mi cama, la cual no suena a pesar de llevar casi una semana en este castillo. El alivio que siento cada día solo hará que el pánico sea mayor cuando suene. Sin duda el odio que me profesa Viktor es algo que me hará notar cuando me llame.


			Un sentimiento de comprensión y cariño ablanda los ojos de Clarissa mientras anuda una cinta de terciopelo negro en mi cuello y me coloca los pendientes de rubíes, toda una provocación. El vestido es de un morado tan intenso que bien podría confundirse con la noche. Las faldas ocultan los zapatos planos y las mangas llegan hasta el suelo. Todavía no me acostumbro a estos vestidos tan sueltos, carentes de enaguas o corpiño. La tela se pega tanto a la piel que parece que no llevo nada, que voy completamente desnuda.


			—¿Cómo supisteis lo que había pasado? —pregunto—. ¿Tan rápido viajan las noticias por el castillo?


			—Drystan nos hizo llamar —responde Naida, y al ver que no reconozco el nombre procede a explicarme—: El Puro que te acompaña durante tus paseos por el día, la mano derecha de Viktor.


			—Oh, genial, así que me tiene completamente vigilada por sus esbirros.


			Frunzo los labios mientras termino de examinar mi apariencia. Cada noche mis dos doncellas —al parecer las dos únicas personas a las que agrado, aunque bien podría ser por su deber— hacen magia conmigo. Cambian mi aspecto mustio por uno medianamente aceptable.
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